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AVENIDA DE LA SEPÚSLICA, 77

ALMERIA

El bellísimo rostro de mujer que aparece en la cubierta

de este número es de la exquisita artista de la pantalla,

iVíary del Carmen, nueva "estrella" del elenco de CIFE-

SA, y principal interprete femenino de las peHculas de

Perojo, ERumbo al Cairo. y «Es mi hombres.
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Al entrar esta revista en el tercer año de

su pub>icación, quiere manifestar su gratitud
a sus colaboradores-cada vez en mayor nume-

ro—subscriptores y anunciantes que n os vienen

favoreciendo. VoLVNTAD es ya un esfuerzo

logrado, gigantesco sise quiere, teniendo pre-

sente--1por qué no decirlo~-el ambieute hostil

a este género de publicaciones.

Empero, conocemos las deficiencias de que

adolece, pero discíílpesenos en obsequio de la

aseveracióuanterior. Si el público sigue pres-

tándonos su apoyo, VoLVNTAD uo será una

modesta publicación provinciana, sino una de

las mejores revistas de España.

Consignamos también nuestra gratitud a

los siguientes periódicos que amablemente coad-

vuvaron a nuestra mayor difusión: "Diario de

Cádiz"; "lill Defensor de Granada", "Noticie-

ro Granadino", y "La Publicidad",, de Grana-

da; "El Censor', de Cuevas; "La Provincia",

de Ubedn; "Diariode Córdoba", y de Almería,

"La Crónica Meüdonal", "La Voz", "Lucha" y

'Diario de Almería".
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DE COLABORACIOH

La Dirección de esta revista se compla-

ce en ofrecer a sus lectores un nuevo co-

laborador: don Carlos Jiménez Flores,

esoritor de pluma vibrante y períecto es

tilista, saturado de un espíritu nuevo y

regenerador, que constituye uno de los

valores más reales de la Literatura com-

temporánea.
A la revieta VoLVNTA'D,

oon la máe voluntad de mia

voluntades.

COMBATIVIDAD, más continuidad. más el sentir

de la propia estimación, igual a voluntad.

YA la tienes deíinida. Leo a Victor Pauchet, y él

me inspira esta definición, pitagórica si permites.

OTRA2.

NO te importa. Qué más da, una,

APRENDE: El escritor (cuando merece este adjeti-

vo) se aferra a un ideal que rezuma en todas sus

manifestaciones literarias; tiene un sello psieolite-

rario, su marca de fábrica, A veces protagnistas di-

ferentes, pero siempre encarnando un ÚNICO per-
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cribo como escribo, que es tanto que

decir: escribo como q¡uiero,; además¡ es-

cribe a fior de tierra, y si con la!ampa-

rilla de tu cerebro no me alcanzas. es

porque es pobre en w; y entonces fqué

puedo hacer yo7„. Nada.

aseguro.

QU$: bueno es Diosl Te dej6 suelto en-

tre los hombres y te dió también figura

hasta humana!

DEBEN ser tan cortitos los aráculos,que

no puedo extenderme en pesadas aclara

ciones; si no, tú también me entende-

rías.

Y tal vez, tu mismo caso pueda servir a

que entiendas (¡!milagro!!) lo que ne en-

ticndeL

TE acuerdas de aquella deflinici@n de

voluntad que di en >vanguardia> hace

raticoi' Dii fte acuerdasi' C+ C' +... y no

fe comprendes¡pero como quieres asimi-

lar repites, lees dos veces Ahi tiénes:

>Deseo en el origen de la voluntad>. Si-

gues,¡. !que pasai' Te «accionas> consuif-

tas, reflexionas, áfanán dote, para ver 'de

contener ese intéiés, ese deseo que ino-

portuna la >cr6nica caquexia> de tu ce-

rebro. 7Ves7: >Deseo, como "acelerador"

8

sonaja; el verdadero (ondo,siempre >uno

y el mismo», te !o aseguro. Si conoces,

por ejemplo, >Mamfleros de Zujo», pue-

'des prescindir perféctamente de las

otras cuatro o cinco obras que forman la

colección completa de Pitigrilli. Te !o

ES ANDO aquí conmigo... me pedirias
— !qué seguro estoy!— note hablase más:

ni de >fondos> ni de <formas>, ni de co-

lecciones... que de >eso> estabas conven

nido. !No falla el >cuente>f... Oye lo que

dice un Hombre: "Xi me equivoco, y me

quedo alguna vez de acuerde con algo,

procuro quedarme en silencio; oigo un

grito; mi innato espíritu de!a contradic-

ci6n que repele, recrimina" !No falla el

cuentel A cien, dosoientos .. que sé yo

cuantos kilómetros, no puedo más, que

lo adivino.

ADELANTE. Explico:
*

...Para germinar la voluntad, precisa de

la impulsividad de un deseo; y como el

deseo hiperactiviza tan de maravilla las

ufacultades motrices del espíritu.per per-

cursi6n de acci6n", él movimiento de-

be de sincronizar necesariamente con la

voluntad. 7No es esto un pedazo de silo-

gismo 7

NO lo entiendes7 No me importa.Yo es-

T A D
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CARLOS JIMENEZ FLORES.

Vera, tg35,
p....i = COTINUIDAD.

de nuestras facultades motrices>. Sigues;

Iqué pasai Dificultades, escollos, tropie-

zos... Y sigues:,'Qué pasai' le creces an"

te esas dificultades y luchas y .. luchas.

TÚ mismo lo has dichoisCormbatividads.

COMO esos ebstáculos. esas dificultades

raramente se dejan acabar, sino por una

acción "continuada" ide que te sirven

tus primeros impulsos, si no los man-

tienes hasta sabrevivir a estas personi-

llas dé rémora de tu labor inveátigado-

rai ITe acuerdas) Has perdido. Te lo di-

go yo.

LA propia estimación, querido discipu-

le (me llamarias tú querido maestroi) es

para nosotros primeramente¡ tercer su-

mando, y entre otras cosasc concepto

bien hondo de nuestra dignidad, por el

que autoimponemos una obligación. Ya

está. lgu'é claro!

Y no lo entiendes3

UN poco.menos de lo que ie sobra, y un

mucho más de lo que te falta, y un hem

bre entero: te lo digo yo.

Biblioteca Nacional de España
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PERFILES

PI u me@ ~i. ~ e I me

10

La tragedia del escritor original es

inmensa.

Contra el que siente hcndamente su

propia personalidad y tiene arraiga-

do el yo s en sus pensamientos y en sus

actos¡ caen despiadadamente las mazas

del rencor y de la intriga.

Ser, es tener bien de&nido el indi-

vidualismo que diferencia cen fuertes

trazos a unos hombres de otros.

Seguir la ruta que otros trazaron,

inspirarse en la personalidad de un ge-

nio o simplemente de un hombre que se

impuso sobre los demás, no es ser, vivir

como úaa sombra, como una estela que

poco a poco va perdiendo brillo, difumi-

nándose, alejándose del astro que réful'-

gé potentemente.

No existen iliscfpulos de grandes, es-

critores. Lo más que puede existir son

hombres que van plagiando al maestro.

El talento natural, no se puede des-

granar o inculcar sobre una masa de

alumnos, Unicamente puede ofrecerse

esa manifestaci5n que se llama cultura,

que a veces pretende parecerse a aquel.

Uno es la piedra preciosa legffiima;
la otra, la piedra fábricada por un éxce-

lente artífice, que no puede crear sino

imitar.

Un genio puede no saber de nada y

deslumbrar con su sabidurfa. Un hom-

bre culto, sin tatento, puede saberlo to-

do, demostrando que ro sabe nada.

En la juventud' que escribé se notan

agudamente dos tendencias:

Eebeldia y sumisi6n.

Originalidad y amaneramiento.

De una parte, una pléyade du escri-

tores que sienten la vida y ouieren in-

culcar al mundo sue sensaciones,

De otra, los. que ne pueden decih su

idea runo u' través de las ideas de los

oti:os.

Aquellos son anárquicos, reóeldes,

pero sinceros:

Estos gregarios agrupados en escue-

las o cenáculos; pieráen la originalidad',

que es sinceridad y visi6n de la inmate

rialidad dé un espiritu.

Uuus y otros separados per. un am-

plio surco se hablan 'frente a frente. I.os

rebeldes luchan a pecho. descubierto,por

propia inicüativa, sin nrden 'de combati ¡

ni estrategias de astucia.

Los otros unidos, inspirados por un.

mismo cerebro., haces sentir el peso de

Biblioteca Nacional de España
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Compra.

una misma opinión convpartida por va-

rias plumas.

l'or uaa pluma, prrrpia, hay cinco

prestadas que se arrojan sobre aquella

para aniquilarla., l a. lucha es desigual,

pero e! hombre libre vence sienrpre por

que subre la insidia está el desprecio,

subre la subordinacion está la indspen-

derrcis; sobre la mezquindad del qrre

acepta Ios mandatos. está la prodigali-

dsd del que sabe mandar.

Esta es la ventura del que siente. su

syo y no se doblega ante maestros de

necios que ni siquiera han sido reconoci

dos como tales por los hombres libres y

sabios.

dMaestros? Bien. dDisetputost Si. Ge-

niosl Ninguno, Ous los genios vuelan

tan alto que sus enseñanzas no pueden

recibirlas máu que aquellos que tienen

talento, Y el talento no se enseña ni se

tvrlvousz. AGUADOv NAVARRO.

llOLVttT40 es la ónice revista de 'dlmarls, y uns ds

'

las mujer trrésehtadns ds la región, énuneiar es

etla ss ds mucha áticsuih debida asa clraalacibn.

mitéééédésdétttlé~rdé%$~~4édtttéém

pp8A1

k

I
¡Tarde de alegria! Ocaso

del silencio quejumbioso.
Adelanta el coro el paso,

k
ágil, alegre, dichoso...

Los juguetes, en la mesa,

r adimdores de codicia.

P Fs el coro nube espesa

de sonrisas de delicia.

De pronto se rompe el coro,

acompasado, gradual,
en mn tintinear de oro...

¡Cual coro de querubines,
canta con aire marcial:

—"Ya sonaron los clarines...l"

M~Z~~r ue NP~. '
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LOS MzííiESTROS

FI lenguaje de las cosas

PARA VoLVNTAD

La voz humana sí que es pérfida; sue-

le alhagar para mejor herir; finge dulzu-

ra para disimular tal vez una violenta c6

1era.

Jamás brota el rayo de entre la azu-

lada atmósfera de un cielo despejado,

pero ¡cuántas veces no se esconde la trai

ci6n tras la sonrisa engañosa del hom-

bre!

12

Las cosas tienen voz; hablan a su ma-

nera y su lenguaje será rudo a veces, pe-

ro nunca hipócrita. Shakespeare llam6 a

la mujer "pérfida" como la ola, pero la

ola al cabo no tiene albedrío y por tan-

to no es responsable de los males que

causa.

El viento sacurle u orea: gime o bra-

ma, pero no oculta sus intenciones por-

que no las tiene. liaste el silencio tiene

sus "ruidos" que son discretos¡ quedos,

apagados como él. fNo os ha sorprendi-

do alguna vez la noche en plena campi-

ña/ íNo hábeis sentido surgir del seno

mismo de la exten=i6n tenebrosa que os

rodea como un gran murmullo semejan-

te al bisbiseo de una plegariai' Ese mur-

mullo es el lenguaje de lo infinito: grave,

austero, solemne; tan rlistinto y opuesto

al charloteo inanunnico de las bestezue-

las inteligentes.

igué gran emuci6n, una emoci6n re-

ligiosa nos produce el clamor de las canl

panas en la soledad de una gran Hanura

envuelta en la mortaja de la noche!

Sí; ías cosas tienen su voz, que es al-

gunas veces filosófica como el tic-tsc

de un reloj: otras anonadora como el ta-

bleteo de los truenos fgué orador por

grandilocuente que sea podrá daros idea

tan expresiva de la fuerza como el olea-

je de un mar encrespado, o las bizarras

siluetas de los cañones de una batería,

apuntando al espacio/Todo en la natura-

leza habla o canta con música a ratos

de Rossini y a veces de Wagner. El len-

guaje de las cosas es una grán lección
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muda. Es la elocuencia cristalizand<> en

chispas, en haces de luz en murmullos,

en bramides u horrísonos estruendos,

Las cosas carecen de sensibi!idad y

por ello su enseñanza es iría y terrible.

Junto al cadáver tendido en su ataud

se reproducen las plantas al par ríe,los

gusanos, pregonando una vez más la

eternidad del instinto de la especie que

se burla de la n>uerte.

Si nos acostumbráramos a leer en la

Naturaleza más que en los libros llegaría

mns a ser sabios sin pedanteria y a com-

prender que muchas cosas que nos p>-

recen exceerables„no son sino manifes-

taciones de ese impulso que el filúsufn

alemán llamaba "voluntad de vivir". En

Ja gran cátedrá ilustrada del mundo. nn

hay dómines engreídos, ni mnralistas ce

ñudos, ni previas censuras, ni fatales "in

dices", ni ridiculos megalóa>anos que pi-

den laureJes para sns obras.

¡Ah, los pajariños, J.>s rlesinteresados

ruiseñores, que cantan mejor que los

poetas y no conocen el Diccionario de la-

rima!

¡* h, la gran poesía de las montañas in

gentes, de las llanuras sin f>n, de los bos

ques virgenes, rle los valles henchidos

de flo,res y trutos!

¡Y cuAn grande a veces la bondad 'pa

siva' de los objetos!!Vue >nistériosa ab-

negación o cristianismo oculto en el al-

eta de las cosas! Yr> lo conf>eso; horas

l>ay eo mi virla > n que quisiera fundirme

con torl.> lo que mr. rurlea y ser pájaro

ccnt»r o rio caudaloso, n p:edra de un

monumento' o vapor de una nube; ola

que rueda o vientn que silba, con tal de

nn sentir por algún tiempo las palpitacio

nes de ese orgauo, al par precioso y si-

niestro que el buen Dios me puso sobre

los hombros y qur. si me permite com-

prencler la grandeza de los seres inte.

ligentes, me enseña al propio tiempo su

contingencia y vanidad.

PASCUAL SANTACRUZ.

(Prohibida la reproducción),

A Consuelo Redondo Molino
Granada y tú, Consuelo, dos amores

que
me sanaron de profunda heridá;

Granada me emborracha de colores

y tu me embriagas de ilusión y, vida,

Costurerita buena a quien adoro,

linda muñeca de mis ilusiones,

tú> hiciste más alegre y más sonoro

r l dulce ruiseñor de mis canciones

Tú l!creciste en rosas mi sendero

y nae hicisté el regalo del lucero

luminoso y feliz de tu mirada;

y desde que té vi, solo en mi anhele,

existe una oiudad, y esa es Granada,

y una mujer a quien amar: Consuelo.

Jnzoc»> PUJAI.TE MIRA
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DIYULGAClOHES

Casti I I os '.nota bies

de España

gura e bastida de Casti-

llos», dijo Alfonso el Sa-

bio que era nuestra tierra.

La fuerte estructura

de las perspectivas espa-

ñolas se acomoda del me

14

El paisaje castellano — severidad de li-

neas, amplias lontananzas—

no tolera más in-

tromision que la del castillo. Toda España

está llena de castillos. El curso del tiempo y

las transformaciones del espacio no han po

dido arrebatarles del todo la majestad de su

traza ni el aire bravo de su continente. zSe-

jor modo a estos castillos

de piedra erguidos sobre

un monticulo o protegien

do un burgo en medio de

una llanura contra enemi

gos hoy iroaginarios. Hay

en España dos tipos de

castillos;el puramente mi-

litar, y el que sin aban-

dono de sus cualidades defensivas, se utiliza-

ba como señorial residencia

Los castillos militares están situados en

las fronteras, en las costas o siguen linces

geográficás estratégicas.

Los que servian, además, de palacios,

desarrñllanse en los siglos XII y XIII y parte

Biblioteca Nacional de España
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del XIV. Al combatir el poder nobiliario,

h>s lóeyes Católicos dieron un golpe mortal

a estas construcciones feudales, que poco a

poco se inutilizaron y fueron limitadas a su

función suntuaria.

He aquf, entre los que sobreviven, algu-

nos de los más importantes:

Fn Castilla la Vieja, los de Simanoas-

hoy Archivo—, Prñáfiel, Mombeltrán, Man

zanares¡ Segovia, Medina dcl Campo, 'luré-

gsno y Coca.

En Castilla la Nueva, los de Escalona,

Güadámur y Belmnnte.

Hn Andálucia, los Vélez, Alcalá de Gua

tlaira y Almodóvar del Rfo.

En Extremadura, los de Zafra y Monte-

Galieia, el de Monterrey.

Aragon, los de Loarre y Alcañiz.

Navarsá, el de Olite.

Vizcaya, los de Arteaga y Brutón.

Catalufia, los de peralada y la Bis-

En la región levantina, los de Benicarló

y Villana.

Y por fin, en Mallorca, el de Bellver.

N T A D

El juego es altamente moral: sirve para

arruinar a los idiotas.

El que trabaja para comer siene dere-

cho a vivir. El que come para trabajar tiene

derecho a no encontrar trabajó.

Los enfermos a quienes se envia a loá

balnearios, no es para curarlos. Es para qui-
táselos de delante.

A los que antes les llamaban tontos les

llaman ahora neurásteriicos. Es una fórmula

galante que ha adoptado la ciencia para hala

gar lá tonterfa.

Las coronas que se llevan a los muertos

snn para que las vean los vivos.

El viudo y, la viuda que se vuelven a ca

sar, es que hábfan tenido un amor, interino.

Para pedir limosna hay que ir hmpio,

pero mal trazadó. El pobre que ;va decente

no causa pena, y el que va sucio da asco.

Hasta la compasión se ha de inspirar con me

aura.

SANT1AGO RUSINñOL.
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CARA T'RISVE,

c/Igzpnt8 IMlgeld'r, GEÓ/Qo
a pnom me/n Chgvif~cn, eozi'e ia

frgvPem y el mn/hurvor guagua

rePegan era~c e~r~, forr;~r@o

K%I

CtOO> vas Os OcneaactSi

ú I ME N EZ
-

JAL I N A J * CA
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Miserias de Ia vida...

17

Ya han transcurrido más decuatro lustros

desde aquella fecha memorable en que allá

en un pequeño pueblo alpujarreño, ocurrie-

ran los hechos a que hace referencia esta po-

breza literaria. loomo que tales cosas fueron

contadas por nuestros abuelos, en otras no-

ches invernales, ya remotas, bajo el amplio

campanón de la arcaica chimenea, mientras

silbal a furioso el huracán o cala copiosamen

te la nevada!

Lo cierto es, que la noche ée referencia

era la correspondiente zl dia zk de diciem-

bre, o sea la llamada Noche Grandei que ha-

cía un frio muy intenso, lluvia dc una mane-

ra desesperada¡sonaban las zambómbas en

todá la vecindad y qúe¡ míentras él furioso

aguacero cantaleaba su monótona musiquilla

en las cristaleras del amplio ventanal de la

vieja casona del rico hacendado y antiguo ca

ciqne pueblerino, don Roberto Valdelapera y

N T A D

Con toda el alma, para la

revista Voi VHTA D

y Sieteiglesias, junto al espacioso y ancestral

fogón donde ardían, chisporroteando alegre-

mente, algunos uruesos lentistos, proceden-

tes de los milenarios encinares de la vecina

sierra, formando cono, depsrttan en muy ani

mada charla el expresado magnate y su digni

sima señora, dos hijas del mantrimonio, ya

mocitas, el ilustrado farmacéutico de la loca-

lidad y una de sus niñas, el alcalde y su em-

pingorotada consorte y varios mozos y mo-

zas de la zhigh-lifez pueblerina. En resumen,

toda la 'obligada corte caciqnil de los seño-

res Valdelapera y sus emperifolladat :hijas, ya

que a Pedro Antonio, el primogénito de la

casa, habla que darle otros cumplidos muy

diferentes y en distintos lugares al de refe-

rencia; todo lo cual, pese a nuestro buen de-

seo de gu;udarlo en el mayor secreto¡por su

delicada indole, jamás dejó de ser largamen-

te comentado, entrr vaso y vaso de alcohol

Biblioteca Nacional de España



N T A D

ro puro

t&

Y O L Y

per el propio Pedro Antonio en las rñúltiples

tabernas de la localidad, a las que el mucha

cho también era gran aficionado.

Enlagran cocina de sa casa, mientras la

enorme jarra llena de buen vinillo de la tie-

rra, corria de mano eñ mano en mano, todos

los servidores de ambos sexos de los señores

de Valdelapera, gañanes, doncellas, jornale-

ros¡ etcétera, águardaban como los primeros,

la hora solemne dé la Misa del gallo.

Doña Teresa de la Espinilla, dueña y se-

ñora de aquel hogaz, con sus sesenta años

bien conservados, aunque ya un poco pelitor-

da, iba y ven!a del salón principal donde se

hallaba reunida toda !a alta aristocracia pue-

blerina, a la estancia ocupada por los humil-

des traóajadores! unas veces ordenando a es-

tos y etrás animándolas para que la punzar>a

jarra se vaciara una vez más !que por algo

era Nochebuena! !No siempre hab!an de ver

aquellas desdichados a su señora con caza de

basilisco y escuchar de ella las más violentas'

regáñinas!

Pronto, eu una de sus idas y venidas a la

cocina, doña Teresa hubo de echar de me-

nos ala Encaznilla, nna de sus sirvientas y¡

precisamente, la más llegada a la casona de

dou Roberto, por ser aquella hija de compa-

dre Roque y de la comadre Antonia, paren-

téseco este muy usado entre los ricos y sus

sirvientes en toda Andalucia.

!Y qué guapa y rebonita era la rapaza del

tlo Roque, con sus dieciocho primaveras y su

cara como un manojo de claveles! !Qué lu

diga, si no, Blasillo >el Ratoneras> el mas

apuesto gáüán de la comarca, que siempre

ani!aba belziendo1os vientos por la moza!

Tsmpocr. e1innchacho seña?lahapresente

en los momentos de referencia; pero él ccn

la ayuda de Dios no tardarta en llegar, des-

pués de haber cumplimentado nna orden de

don Roberto !No, de Blasillo no se ignárabá

el paradero!

Mas z) la moza? ¡Dónde diántres se hahta

metido, con la noche de perros que se presen

taba y sin que nadie le hubiese ordenado sa-

lir de la casa?

Doña Teresa, llena de dudas, ni qcise

conformarse con aquella misteriosa desapari-

ción de la muchacl!a, y encarándose son otra

fámula ya entrada enañós,hubo de interrogar:

—

Oye, Rógelia, itñ no sabes donde pue-

de encontrarse la Encarnilia?

—Perdone la señora,pero nada sé de eya.

A lo mejó se ha dio pomo hablé con B!a-

siyó er Ratoneras, Bien sabe esté lo que er

moso la carne!a a eya y er lobesno que pa

la muy recomendá e la nina é er muchacho,

aunque ese infe& como, esté tampoco iznora,

no teriga más «pero> que er ile su pobreza,

porque en toito loemásé er mejó mose é sin

co mil y pico leguas a la redonda ..

—Que s!, Rogelia, en ese tienes razón.

Blasillu es muy bueno y muy honrado Don

Roberto lo diae a todas horas: >Ese B!asi!!o

vale una mina. Para el trabajo es de ace-

—?Verdá, daña Teresa, er señó esta en

lo sierto. Ese muchacho é lo, le zpie sc dice

un jierro; pero un jiéiro e gloria. !Y sin re-
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soyá siquiera¡aunque se le manden >res cosa

a la vé!... >Mirelo esté, señora, ah> viene er

tnfell, chotreando más agua que los barran-

cos é la sierra!..

En efecto, el lla>rado Blasillo termmaba

de llegar.

Se le dió v>no y se le hizo lado junto a la

gran candela del fogón.

—

;Anda, criatura! ..—exclamó la vieja Ro-

gelia, palpando con su diestra las ropas de

Blasillo.—!Asércate a las brasas que vienes

como pa un enjabonaol...

Algunos momentos después, el dueño de

la casa entraba en la cocina. Don Roberto

queria conccer detalles del viaje realizado

por el muchacho y, sentado juntr> a él, mien

t>as fumaban un cigarrillo de la petaca del

smo, el mozo fué contando en voz baja cuan-

to aquel querla saber.

La madre de la Encarna y algunos de

los 1>resentes, contim>aran formando gru-

po aparte, los comentarios sobre la inopina-

rla tic>aparición de la muchacha. Otros, siguie-

ron beoiendo y charlando alegremente, gra-

cias al sabroso calorcillo que les prestaba la

toorme jarra, llena de dorado mosto; que,

para ellos, ;era Nochebuena!...

En la calle, el tremendo aguacero, segu!a

cayendo y cantaleando en las cristaleras de

toda la vecindad, mientras que, algunos mo-

zos, hartos ya de vino y aguardiente y, pese

a lo intempestivo de la noche, re!an y voci-

feraban, chapoteando en los multiples char

cos y lozadales. !Que para la gente n>oza ni

existen obstáculos ni se sabe de penas y do-

loress!...

Solo el infeliz Blasillo, aquel buen mu-

chacho honrado y trabajador, llamado el «Ra

toneras> por todos sus convecinos, se halla-

ba un poco t iste y ensimismado, después de

su larga conferencia con el jefe. !Ya iba sien-

do tarde y aun no habla podido ver aquella

noche a la mujer que él tantfsimo adorabal

Don Roberto, por su parte, muy satisfe-

cho por las noticias recibidas, ya en pie para

marcharse con sus amistades al salón princi-

pal bromeaba y reis con otros individuos de

Ia servidumbre.

Si, Blasillo, más que nadie echaba de me-

nos a la Encarna. Para el mozo, aquella mu-

jer era la ilusión más grande de su vida...

!Su vida enteral .. !Y la muy desagradecida,

a pesar de aquel cariño tan inmenso que é1

la profesaba, ni parecla corresponderle a él

ni parecla corresponder a nadie!...

— !Mujeres ariscas como los piornos e la

sierra, que cria er Señó, pa torn>ento e los

hombresl...—pensaba el mozo, mientras extra

viaba su mirada en las brasas de la gran can-

dela.

De pronto, cuando nadie lo aguardaba,

un hombre alto, recio y bien fornino, un

hombre cicuenton, pero aún lleno de salud y

vida, con ademán desconpuesto, hizo su apa-

rición en la cocina. Era el tio Roque, el com-

padre de don Roberto, el padre de la Encar-

na, r!ue parecla mordido por nna venenosa

—,Que hay compadre, . e puede saber

lo que sucede'—exclamó don Roberto, a

quien el tio Roque miraba con los ojos inyec

tados en sangre.
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—

¡Cuasi nepa unos y la má tremen<la

esazón pa otras persona!
—habla e! tio Ro

que.

Todos los presentes quedaron en silen-

cio, ante la agresiva actitud del padre de ls.

Encarna.

—Hable usted con más claridad s> quie-

re que se le entienda—habló nuevamente el

dueño de la casa.

—Veré si puedo haserlm..

—

<Tan grave es lo sucedidó>

—

¡Si, señó¡tan grave! !Y bien pudiera

no ser na! Mas como en esta perra via los ri

cos se deshonran siempre que se ven presisao

a eruparentá con los que tuvimos la tremen-

da esgrasia de habé nasio en la mayor mise-

ria< de ahl los temores qne m' asaltan...

—Bueno, compadre, tengamos la ñesta

en paz. Diga pronto lo que tenga que decir,

que me está faltando la paciencia para escu-

charle.

—Pues no se arremoline su mercé, que

cada cual tiene su alma metia en su armario

Si tanta buys le corre, 'busque osté a su segó

nijo y que él se lo explique, ya qne él !o sabe

to, mejó que nadie . ¡Yo en estos n>omentos

no sé otra cosa sino quc s< y un pobre padr'

ofendido en la honra de su hija! Er señorito

Antonio y eya saben lo en>is! Los dos come

ron e mi...!No seria cosa e s<su<i fa!mndome

en mis mesmas 1>arbasl

—

!Eso es mentira...l — vociferó fuera de

si don Roberto.—Esos son cuentos chinos...

Mi Pedro Antonio es y será siempre un ca

ballero, aunque usted villanamente quiera

calumniarle ..

xO

V O L

— ;Compadre..!
—

¡Qué compadre ni que narices! Va-

rnos, hombre, no se haga usted tales ilusio-

ne s!

—Yo jamás supe haseme otras que las

e mi pobreza y mi honrádé! — ru !ó más bien

que dijo <1 padre de la Encarna, con los pu-

ños en alto, e> ademán amenazodor —

!Y por

aqueyas le juro,que si osté no pone e su par-

te y lo remedia yo sabré borrá L> mancha

lansada sabre mi por er canalla e su hijo! ..

—

¡Canalla dice!.. <Habrá bergante. !

Lárguese pronto de mi vista, o no respondo

de mis actos .. l'h, Juan.. Andrés.. Blasillo...

Reducid a ese hombre y enti.egarlo de mi

parte a la justicia!

Fué un momentó dificil.

Se puso en movimiento todo el personal

que habla en la casa.

Carreras, confúsión, gritos, imprecacio-

nes, la señora de don Roberto presa de un

tremendo sincope...

Algunos momentos <lespués, en la am-

plia cocina de la vieja casona <ie los Valdela-

pera salo quedaba unz mujer que entre con-

vnlsiones y gritos quizá. presa de un furioso

ataque <1e locun<, se mesaba los cabellos con

ambas manos

AquelLa mujer rra la comadre Antonia,

la madre de Lz Encarna...

<Que ya sosi>erhan ustedes el tremendo

desenlace de esta pobre historia? <Que sa1>en

todo el dolor de aq>e!la mádre> Pues aun

apenas si saben nada... Don Roberto si sa

be muchas cosas . Todas las que sabe lama

dre de la Encarna!.. Y aquellas si son negrasl
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EL HOMBRE GRIS

1

Dicihfnbrc, 49S5.

U O uL U

¡Quizas más negras que la misma muerte!

La estancia sigue sola ..

La mujer continua ntesándose!os cabe-

llos!

Escuchen ustedes lo más zraode:

La mujer delira! La mujer parece presa

de terrible insania' Y en su gran locura, !o

dice todo:

—

!Mt htja...! Pedro Antonio.. ¡l''yos..!

Me ahoga er dolo . Me ahogan las lágrimas.

!Eyos, st, eyos! Pero yo fuf la más rna!a, la

más infame! Quien habla de pensál Qué lo-

cura, lliosSanto'."!Kya .. Eya...l ¡!Su herma-

na! I...

En la estrecha calleja pueblerina, la llúvia

N T A D

sigue pertinaz y allá lejos en otros hogafes

mas felices que la vieja casona de don Rdher

to, aun suena de vez en vez el ronco sonido

de las zamóombas y el alegre cantar de !os

villancicos, anunciando !a venida riel Mes!as.

;A pesar de todas laa miserias de esta vi

da era .'fochebuena!...
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Es verdá, señol jues, que soy viejo.

y ya tengo gastás toicas mis juerzas...

pero hay ocasiones

en que los hombres nos gorvemos fieras

y manque seamos más güenos q' er pan

tenemos que ser malos por la juerza.

Ascuche, senol jues,

ascuche con paciencia...
verá que no es tan grande mi delito

que merezca condena.

Yo quizás no tendre esas facnltaes

ni ese bullil de lengua

pa desplicar las cosas

como tienen ostés, hombres de cencia,

que se ponen a hablar y más hablar

y ponen tarumbo a cualesquiera.
Por eso, señol jues,

isimule las faltas que cometa,

que yo hablo mu rúo

como saben hablar los de mi tierra,

pero que la verda siempre decimos,

tengolesté mu en cuenta,

manque nus perjudique,
u nus cueste la cabeza...

Yo l' he matao, si señol, lo digo
sin denguna vergüenza.

fgue por quitar la vida a un bicho malo,

a naiden le remuerde la concencial

fLos grajos se lo comanl No era hombre

si no q' era una bestia
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y ppzq~emos probqs se crey6*

que porzuuaá faiesetas
na más que porque si comprar podfa

la honra de mi niega.

fAcapn saque en ec.mundo hay dinero

bastante pa comprar a una doncella

él honor? ¡lhfoj! Mazdáto.

diez-mil veces: sea

el que~r ricach6n abusar quiere

de las ¡pj+éjj moizqetpsáz
...zyíendo que córi dinéro' ná podrá

conseguir de mi nieta

intent6 er mu canalla

jacelo pór la juerza...

Y por eso yo mesmo l' he mateo

sin otra jerramienta

q' estas manos secas, pero jueitesd
q' «1 ver aquello me gorvi úna Gen

y ansf,. lde un apd'etdn

le jice echar la lengnaf..

Ya está to mi delito

dicío a mi manera...

fQ' es una cosa grave

y he sufrir condenal

'Pos bien, nunca será ese sufrimiento

como ver dkshonrá a mi pobre nieta.

DaHas.
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CURIOSIDAD LITERARIA

CapH,ulo unico de una

novela que no llego a es-

cr ibi r el poeta almer ien-

se 3ose Durban Orozco

z4

: Nuestro ilustre colaborador el Acadé-

niico Correspondiente de I.a Historia,
dián Miguel Flores González-Grano de

fjro nos ha facilitado la copia de un capi

tilo, unico, que lleg6 a escribir el gran

'

pjjjeta almeriense José Durban Orbico,

pjára una novela. El original iue eritrega-

dp por el propio autor a nuestro comu-

nléante. 'l'iene pues este trabajo una

gran importancia literaria, ya que es

rijgurosamente inédito.

l

En la casa rle huéspedes donde vi-

vP el poeta servia una criadita joven..

sujcara¡aunque
de facciones irregulares,

no era fea, y su cuerpo pequeñito, pero

provocativo y delicioso, tenla los esbel-

tos movimientos de un pájaro. Para pa-

recerse más a uno de estos se pasaba
cantando todas las horas del dia.

Vtlarinñas que asi )a llamaban todos,

nunca estaba triste.

Cuando Tomás lleg6 a Madrid y iué

a vivir en aquella casa, llevaba guardada

en el alma esa tristeza inñnita de las al-

mas engañadas siempre en su vuelo eter

no hacia lo ideal. ¡Ah¡Era un neur6tico

el pobre poeta, y no sabia amar como los
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hombres sanos y equilübrados, Hacfa un

ídolo':tfe la mujer amada, y si deseaba su

cuerpo ccon todo el ard<>r de su sangre,

soñab>í!."con fo impcsihle... la posesi6n

con>pvíeta de su espíritu. ¡Cuantas veces.

< n sus Edbriles hor' s de insonni >, hahfá

v>sto>ñ>írgír entre !as sombras Ia fui>za

íu>paípfüble <le la mujer soñada! Su cuer-

po q»C(se esfun>sba en la lejanía era có-

mo uz>a tt>ídecíss niebla; el poeta no po-

d ia distjí!guír si sus csbellos eran negros,

o rubios¡<si.su tez era morena o blanca,
si sus<ojos eran grandes o pequeños,ver-
<!rs o azules... pero en aquel rostro cuyas

incas fügitivas escapaban a sus ojos ávi-

dos, >>(cía él retratarse el alma con la

clarízíf!erícia de un vidente..

¡Y, qué a!ms! Un alma llena de las de

hc> rlrzas más exquísitas... una hermosa

ti >r de fuego, encerrada en la urna de

cristal de su cariño,que srdia eternamen

te sia cons<>mírse jamás, queo>ando con

sus llamas el corazón del n>elancolicn

poeta, y acariciando su sér ent<ro con

aromas embriagadores y desconocidos>..

b!uchas veces creyó ver <.ncarnado

su i<teal, pero al despertar de su sueno

solo )>atisba entre sus brazos una mujer.
l.a Unica, él dulce fa»tasma, era siempre
una niebla que, se esfu>na en el horizonte

lejanas~'

Pt>i eso Ton>ás, llevaba en los ojos
la melancolfa eterna de los amores que

huyen,,,

15a<rinna derramaba sin cesar su vi-

vo palie>éeo de alegría en sus conversa-

ciones con los huespedes. Nadie podía
estar serio con eí!a, con todos bromeaba

y todos se inchnaban inconscientes ante

su gracia de pájaro mimoso y descara-

do... Porque descarada ¡vaya si lo pra!
Pntraba sin remilgo en!as habitaciones

has>a cuando sus dueños estaban acpsta

dos, ya a llevarles el ch:>colate por la; ma

ña, ya el vaso de agu:> por la noche, y

allf charlaba, chari. b».. Por supuesto

que en ello no había nada de pecamino-
so¡¡los pájaros lo hacen todo sin malicial

Aquel pájáro travi sillo y burlón

hizo un dia un nido en el triste coraz6n

del poeta ECómo fuí.'"!.a historia no lo

dice. Tomás sintio un dfa con sorpresa

que en su corazón se agitaba una cosa ..

iQué tengo aqufü se dijo
—

apoyanclo la

mano sobre el pecho, y sintiendo que

algo asf como una muerte dulcfsima que

se apoderaba de su coraz6n y se exten-

dia rápidamente por sus venas...

>Mar!uña que pasaba en aquel mo-

mento por la puerta del cuarto le diri

gi6 una sonrisa. mostrando sus dientes

blancos c iguales.. Y al resplandor: de

aquel relámpago de marfil comprendi6
asustado que el fantasma impalpable de

sus sueños, encarnaba, encarnaba sin

contar con su voluntad, en aquel cuer-

po.joven¡pequeño y provocativo ..

JOSE DU1ñBAN OROZCO.

K~>NC~V~@857~ViWx@W
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Zagalica, ipor quién llevas luto

que te s' adespega
de tu cara y tus ojos azules

e:a ropa tan lisa y tan negral
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=íS' ha muerto tu madre/

—

¡Yb no tengo madres
—

1Pos quién te s' ha muerto pa'l luto que llevas[
iEs tu padre, hermosa/

—

¡Si yo no he tenio

nunca en este mundo ni quien se me muera'

Yo soy sin familia,

Dende mu pequeña,

solica mi alma,

vivo cn una cueva

q' es como un 3ujuezo. r

qui yiquiá tié
apestad

y está tan caía,
u,

tan cPá tjt,,tandifjrttüda...
que se'íuyéír d' ella

deñde' el 'mórCeiguilíor
dastá íaá "culebras,

Y entoavía el bujuero icen que tie ámol;
que si m' arrec6jó'"denfto áe la Cueva

imrer' e s'

éh'por' una gracfa
que mientras la visa 'térióré q' 4ryercerlasl.,lnot veñ

Pido en los cortijos, por q' allá en el pueb-lo
¡como somos tantas pa una casa mesmal

Pero pocas feces m' hé acostao con hambre;
siempre hay pa los probres una mano güena.

Y eso de ia ropa»qua,m" ha jttejsííMFáb,

pa zfáez esté cdntpfenga,
es otra limosna.

Siempre sobra uo sayo)q' a"nWtííé aproveCha!
y los llevo azules, si les dan ásuleá,'

y si son destrechos:, tengo q' ik'-déstéechá...

27
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y como las ropas

nus las dan tan viejas,

al poco d' usarlas

las carnes enseñan,

ly hay que pidil otras

siquiá de vergüenza!

Danteyer venia d' azul y encarnso;

y ayér, en la ig-les!a
una senorita me llev6 a su casa,

me di6 esta faldica

y un cacho de tela

pa que la remiende,

y este pañolico, y esta delantera.

Iba ya tan rota, y estoy ya grande

pa enseñal las piernas!
Asins es que vengo tán enluta!es

sin que lleve luto.'... ni por mi cabeza

pase que me caya, porque soy tan sola ..

¡que tampoco tengo ni quien se me muera!

Cuando las señoras, dispués de sus lutos,

s< hacen ropas nuevas,

a las probeticas nus dan los guiñapos

negros que les quean.

Y cuando a sus casas

güelve la. tristeza

d' otro luto, entonces

nus dan de limosna sus ropas de fiesta.

No sé qué defunto será el olviao.

pa que la señora que me vi6 en la ig-lesia

zñ
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me diera estos sayos, que al tomar los dije

lo que siempre digo: ¡Qu' el Señor lo tenga

dentro de su gloria!

Y como quien reza,

siempre les prenuncio

las palabras mesmas,

sean las ropas blancas,.

sean :las ropas negras„.

Yo soy probetica y sola comtanatde;

no tengo en el rotrnd4 ni quien se snezmueral

y si llevo luto...

¡es porque la gente. de luto me llevall

JOSE lúlr AME SOTOMAYOR

(Dibujo@e Puerta áé'~orre).

29
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Ef8MÓf'fcf65 cf6 fGJ3per G

i .'n i óo' .-:: crea fa Uniuers.rh rl ile

Valencia. mediante un privilegio de D.

l' ernando eí.,Católico,

2 Se aprueban en,tét14 un decreto

de no reconocer sl rey mierrtraasro jure
ls Constttuci6n.

3 En 1557 Car)os V;se rtnoierra. en

el monasterio de Yuste.

4 Batalla de Tétuén, en i86a

ReatabléCeee la Junta ApuatníiCírr
en 1826

6 Yacimiento de las sociedades eco-

nómicas de amigits del pais¡en 1764.

7 Se denomina Tea.tro Kspáñol al

«ntiguo ítel Brínnipe,

8 La Universidad Qé 'París aprueba
el método(o pedag6gico de.Raimundo Lu-

lio (t3og).

g ll)lucre don Alvaro,die Basún 1588.

to En 1823 se posesionói Rodil del go

bierno del Callao,

I t Se prrreísrrts la primera Repúbli-
ca española.

rz Pedso de Valdivia tunda la ciudad

dé Santiago'de Chile¡en 1541,

13 Se.declara en Catalnña la primeru

hueígaugerreraí de: Europa.

Enterro de Larra rpígaro> (1837)
t 5 Voladura del «Maine» (18g8).
t6 Tratado de Verrvins (t5g8),

i ¡ 'acc ~.i ;: ra busrauu "' Jollb Bec

iíuer (t 836).
IS Entra en Valencia Vicente Peris.

Ig Entrada en Estella de los libera-

les (IS76).
20 En 1540 los ganteses se entregan

a Carlos V.

2r Nace. el poeta Zorrilhi
Abolición del voto de Santiago en

18rz

Aliansa de variás colegios y uni-

versidades en coñtra íh Compañía de )e-

sús, pnr rivalid&ies en asuntos de ense-

ñansa (1627).

24 Batalla de Pavia. Prisión de Fran-

cisco L (1525).

25 Sale de Madrirl el jesuita Juan Eve

rard¡conlesor doña híariana de Austria

26 Se pacta con nn ulicia! Búvaro la

traída de colonos a l":spaña.
Asalto de Alhama por las huestes

de los 'Reyes Católicos (t482),
z8 Se proclama rr=ligión del Fstado la

religión católica.

srznstnrs4sris@snl ssislrs+sr%siisissrittctooo

Ipa Vd.

"Vc l hí n dad"
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tlrlB NIMóll, p>r kprrjrrr,

fQué le parece a usted la disoluci6n

de las Cortesr'

—Que Portela las ha cerrado tan fuer-

tes, que todo el mundo se ha dado cuan

ta del golpe.

,
~

i En el próximo rjúmerrr

"Benaveftte, íntir.;o
'

r~

C'URRO VARDAc3

'f~SCxx(G 8C 1d -SO»

elCd88 JQ dQtOI'CS

Se nos ruega la publicaci6n del si-

guiente escrito de la Sociedad de auto-

res del que reproducirnos los principa
les párrafos:

cCircula hace ya bastantes dfas el ru-

mor de la creación de una Sociedad de

aut >res, formada por unos cuantos capi-

talistas, para explotar el derecho de ca-

l os en España, ni más ni menos que si

se tratara del abastecimiento de carnes

n del acaparamiento de productos farma

céuticos

vPara evitar confusiones, la Sociedad

General dn Autores de España se apre-

sura a hacer público, que los miembros

que la componen, sin excepción, no han

pensado jamás en separarse de la enti-

dad que ellos mismos crearon y mucho

menos para hipotético beneficio de edi-

tores, mejor o peor disimulados, que eso

serfa en fin de cuentas la flamante So-

ci< dad An6nimz. I.os autores españoles
no pueden creer que unos cuantos mi-

llonarios se agrupen «an6nimante para

adnainistrar el derecho de autor, ni que

empleen sus millones en la obra altruis-

ta v filantrópica de hacer la felicidad

de los sristenedores del teatro y dei cine

españoles.
Fn diclm escrito se aconseja a autores

y compusitnres, actores, empresarios

productores y alquiladores de pelfculas,

que se abstengan en absoluto de cele-

brar contratos con una sociedad de aut ~

res qne no cuenta con ningún autor

Firman el escrito jacinto Benavente,

F.!llarquina, J. y S. A. Quintero, C Ar

nicho s, i>1uños Seca, Linares Rivas, Sas-

sone, l'. Bnrrás, Ardavfn y otros.
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Literat a popular del

paü' il5oo

El autor~miembro de número de la

Academia Española y director de la Aca

demia de la,Lengua Vasca, trata en qste

voiuméaÉ ';-'&44@4)g+rÁ44 es

vascas, tema de gran interés dado el col

lorido y personalidád de,Ja rááa estudia-

da.

Resurrecci6n Maria de Askúe ha réco

gido de los labios de sus numerosos cola

boradores de toda! las regiones vascas

los originnlesíqdá compbáeá H hlyro.

Estos estudios se publican en la len-

gua original con todo el perlúme que la

tradici6n milenaria puso sobre ellos. Con

columna contigua va laátraducci6n capa

ñola.

El lector verá en este volumen mu-

chos datos de este pueblo comparados
con los de algunos otros pueblos, según
ha podido éxtraer de obras como «Sche.

lesische Volkscundes (Literatura Popu-

lsr Stlesiána), dé Péuckert; aSite und

Brauchr (Usoá P' ecStdrúbres) de Paul

Sartori.

Elendrano

Arrm~bs úq..cib@o el' nú sñérd':n4 ré+on-,
diente ál tnésqdWdiciemórF 5e'la mag-

'

nifica revista «Mendranos de Madrid¡6r

gano de pmjveiáádté Agencfa du'Seguros
de igual nombre, que dirige don Daniel

L, de Mendrano.

Pero no solo'15úñdán eá esta publica-
ci6n los temas áridos de la Economia y

otros de carácter técnico, sino los litera

rios, cientificos, criticas de cine, teatro,

deportes, etc.

El precio de la subscripci6n anual es

de seis pesetas. Para todo cuanto-se„reis

cione, n<i ya áoló con la revistá, sfno a

la referida Agencia, cuyo,capital uncial

es un millón de pesetas, dirijanse a su di

rector. Avenida de Eduardo Dato,núme-
ro to, Madrid

En esta secrión daremos cuenta de aque-

llas obras de las que nos remitan dos ejem-

plares...-„á sl- ':láñ8
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<neas eINO5

6pez Burgos

aLMskts

Viuda de

Antonic

Criad@

Andijar
Aduanas :-: Trasportes : — : Consigna-
ciones :-: Servicios combinados de

domicilio a domicilio con Barcelo-

na, Valencia y Alcoy :-: Exporta-
cidn de frutas al extranjero.

Cenfit.eria

Sevi lla~na

DULCES FINOS
'

l, 4 Alníería

Biblioteca Nacional de España



N T A D

35

V O L V

NUESTRO SALUDO

'Al Sr. Gnbzrqador

HsJñJRJ rer ibitlot JáttñJJachh detsnuevo

<iobernador civil de la provincia, señor

l'.scrig Bort, en el que nos comunica la

i uua de posesión del cargo, q;ie tuvo lu

gar el dia 3 del corriente.

Con este motivo nos olrece su coope-

ración, en cuantos asuntos se relacionen

con ei servicio públit:p.
Correspor+demos áJ'ssludd, deseando a

la primera autoridad ;civil dé "la'provih-
cia que su estanciú.- ntttse -nosotsssi sea

grata, realizando una . labor,iprovvslttuss
en pro de los intereses geqeraLep.

Qe sociedad
UN TE

EJ dia $ del acual,se,celebró en el Ca

sino un té a beneficio de la Cruz Roja al

que dió más realce un plantel de encan-

tsdoras jóvenes, uniformadas de cama-

reritas, resultando de un atractivo sub-

yugador ia brillantisima fiesta.

Asistió a la misma Jo más selecto 8e

ssteiédad áilmerienser

Después del té hubo un 'baile ameniza

do por el 'Jazz ueiody" y por la banda

rle música de la Cruz Roja. que interpre
tó varias marchas con exquisito gusto.

Desempeñó las funciones de 'barman'

don José Romero que obtuvo muy bue-

nos ingresos para la citada entidad bené

fin.

Concurrieron a esta simpática fiesta

las bellisimas senoritas Nati Durbán, Ro-

sarito'Jsucss,'Daridád y Cármela Jime-
nesi Conchitni Jimenez,' 'Margarita To-

rres, Mariquita'Jimenez Babiloni, Conchi

ta Lunnigg, Carmela, López, Alicia Fe-

rrer¡ Margarxta t'.ma, Carmen Tornero,
Carmen Muro y otras muchas que senti-

mos nú redtirttár;
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C,u~tro f~oen ii humildes

De una manera señaladisima, nos.comf>lacemos en ofrecer a la

consideración de nuestros lectores un nuev>o colaborador.: .el

ilustre escritor y notable médico don Antonio Campoy >Iba-

ñez. Este primer trabajo está compuesto de cuatro :bes

1ñsimos poe>nas, inspirados en un hoüdo dolor 'humano.

No pretendemos hacer eppanegírico 'de hsfe-gran es-

'critor,porqué sn óóra es de todos conocida. Baste de-

cir que sus libros hán traspasado el ambiente .na-

cional, conceptuándolos en el extránjero"como ma:- .

l",P. nifestaciones de alto valor cienpñcq„y lltesariis>

g6

pA5RK: acabas de dejar tu>trabajtay>te

aprojkhias al grupo fámiliahn .sonífente.

iPor qúé trabajas siempre y por: qué,

siempre 'después de trabajar, sonríes)

Padre, he aprendido muchas cosas por-

este camino mío de la vida; <por qué no

phde aprender tu sonrisa;esa sonrisa por

la que yo daríai tantas cosas que compré
caramente y quñ me sr>n inútifesk Por-

que si yo tuviera tu sonrisa, tendrfa tu

bondad, Y íno e4',más grande que ser

sabio; que ser héroe, que ses cumbre—

tantas metas por fás que;daríamos nues-

tra vrda—

; ser bgcínol Si yá tuviera tu

sonrisa,restaría más>:.allá áe; la seberbia y

de la zrbelúfa¡ def orgullo y. del m>al; Y

sería máe fuerte-:Y más seretró'.'v éspr.ra

ría snnrionte este año, este,quevo año,

L4ñf>lPezaríá aohsicít>fes,eoiPo jo es@eras

tú, Sin prisas y sin tedio í on tu pelo

blanco y tn sonrisa blanca, fguién ha

dicho que la sonrisa es de la j>>ventud!
J a sonrisa es el pelo blánco que cale al
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Coiaá6ncüárido ha déjadu de reir tumul-

tuosainéñté.Ló esperaría después de una

noche de trabñjo..Y son reirfa. a su llega-
da. Porque sabrfa que, f)ara toda lucha,

para toda aúraágura, para toda .tnisteza,

tpnfa el escudo de..una sonrisa .cordial,

comprensiva; que sabe.y,qne =:pprdsna;
er decir¡ que.vence..auticipadaiuente.

PAQRE: déjame que.cada día venga jun
to a tí, a aprender lo que nadie sino tú

es capaz de eitaeñarrue:.,uaesdsurano'si n

ser débil, a ser fuerte.síu.securíoíuntn¡a
ser justó sin súr fgo,w raer..humano. -sin

ser msfo. Ya sonreír„.a. suusefs uuuau

sonrisa, bueítaufuCr)e,dttstarífusmaua

MADRE: desde entonces; desde aque-
llas nocjres últiruas dedos años, con tus

cuúutésáfettíífíies y %len'~leías, hasta es

ta noche en que juntos esperamos que
un añonuevo llegue icuánto tiempoha pa-
sadolY el niño que yo era ¡es ya un hom-

bre un poco desencantado de las cosas.

Y la nieve de tus cuentos alegres, ha

ido cayendo mansamente sobre mi co-

raz6n... Yo querfa marcharme¡ ir sobre

la vida.a conquista>laúzeHameñte. Temía

que él fpempo se pasara demasiado pron-

to. Tenía prisa, madte, de volar., Y ya
ves; el tiempo se ha pasado. Y conquis-
té Já yBfa„sfjz+éjfosá. Y.volé; Syuue han

foto fás aúas.

F.'v verdad, madre, no valía la pena. El

triunfo en tus cuentos azules¡ era más

noble que ese triunfo humano;tan' 'éar-

. gad > de sangre de vencidos.La lucha'de
tns cuentos era templada y, generostrsus
sonrisas sin gritos; sus caricias sin zar-

pas escondidas detrás. l.a vida de tus

cuentos era, madre, más luminosa aue

la vida.

Y he aquí que, esta noche,última de un

año que ugnníza, vuelvo a ti. Vuelvo a

ti. regresando en el tiempo a aquellas no

ches claras, ~ últimas de mis primeros
años. H olvidado todo, madre. Que lu-

ché, que me vencieron,. que vencí; zfue
he sufrido y he hecho sufrir a los de-

-añás, que-tuve alas V cor'té lás 'alas dalos

ntrus,. que anduve un camino de rosas y
de cieno. Y de esta formas vuelvo jueto
a ti, madre, como purificado de todas

las miserias, niño otra vez, como enton-

ces. Anda, madrecita, empieza como en-

tonces, íte acuerdash Erase un prfncipe
generoso y guerrero...~

hlUjHR. mrando huyan psseífo iunós'Si-

n@tos,. ya será año nuevo: V<en Iínr ma-

n is afanosas dentro del cono der4414únz

familiar.y.presiieutu tu rostro Mítí'.pñ-
numbra. Yo.podía íntersuhqnr rtrírtrútíi-

jo. Y te dejo, mujer. Y te dejo seguir.

37
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para mirarte, para ver cómo él te divini

za al hacerte excelsamente humana.

UN año' más, mnjer, mi mujer. Den-

tro de poco~ un año más. Un año

que, acaso, llegue para ti inadvertida-

mente, aislada del tiempo en tu trabajo.

Un año más, con su carga de ilusiones y

de desesperanzas¡de alegrfas y lágrimas,
de risas y dolores; es decir, un año más

de vida. De este humilde y magnffico

poema que tu vida y la mfa van tejiendo
en el tiempo. Un año más, que haremos

juntos, que sufriremes juntos, y que una

noche, como ésta, se irá, inadvertida

mente, para siempre. Y, acaso, en esa

noche, como en ésta, levantes los ojos

para mirarme preguntándome: "IEu qué

piensasi"' Yio te diré, quizá: "!Pch! IEn
mis cosas, en nada". Y tú volverás, en

silencio, a tu trabajo,
'

sin darte cuenta

que te estaba rezando.

HIJO mio: esta noche, dentro de esta

misma noche, ya será otro año. Tú rica

a ese nuevo año que llega, como riesipo-
mo lloras—

porque sf —, a la vida. Y:yo
te veo reir y gritar y manotear con la

alegría loca e inconsciente del que no

siente miedos.Porque tus miedos los ten

go yo; porque !as incertidumbres, las

dudas, las inquietudes, los dolores que

ya acechan tu vida, que llegarán un dfa,

que yo no podré apartar de tu camino

N T A . D

ni aún ponienrlo¡,entre ellos y tu sonri-

sa clara, todo mi cerebro y todo mi co-

razón estremecido, son ahora míos Y tú

estás, todavfa, limpio de temores.

FETA noche; hijo mfo; dentro de esta

noche, empezará otro año.Tú estás fren-

te a ese año nuevo que llegá
—esto es

para tf, que tan pocos tienes, una fiesta

—, frente a la vida que llegá y que pa-

sa. Y que pasa llevándonos. Y sónries.

Y snnrfes¡hijo mfo; porque no sabes.!De

qué forma quisieáa' yo porler que no su-

pieses nunca...! Y vendrán otros años, y

otras noches como 'ésta, hijo mfo. Y tu

sonrisa se hará menos clara, más fuerte.

Luego se irá apagando. Y al fin, una no-

che—última quizá de algún año —, te in-

clinarás sonriendo, como ahora triste-

mente, sobre otra;vida tuya hecha car-

ne, pensando en la amargura que le es-

pera, y que tú a él, como yo a ti ahora,

hijo mío, no podrás evitarle.

4tíjjjiíj j,'~jjj>jí~ ltíjjj,J

kkkVRNNJé&ANNMZ
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TRIUNFA UN PAISAN(3

nvest,res

pág» ggpggjjgjgq gg QQ18 D'Q F.'8 Cl A

Moifeaíjé Cajvaejle

e%A~ e%~ d»

N Bc vo fogl8

DELEDADD DE >VolYDTAD i EN DDAAADA',

ALMIRSOSROS 22, OPLOO

4I

durante los días del (4 al sy de di-

ciembre pasado; tuvo lugar. en Barcelo-

na, en el local üe ACialeries Laietanés»,

una Exp<>xioi6n üe cuadros de éuéstio

¡>áisano el ilustre pintor don José Mos-.

cada Calvalche.

La Exposición constaba de'33 A>bde»

gones¡ gévíeró que domina a 1»a >péíttéb-
cion este excelente artista, y IO:ífsías-

jes de pueblos y iugares típicos de la pro

vinéia de Alma>"fa.

I s prensa barcelonesa dedic6 grandes

elogios ai notable expositor, que obtuvo

un señalado triunfo.

Ef dis sp dél pasado diciembré falle-

ció én nuestra capital 14 respetable seño

ra üéña Antonia Quiles D>iondejar¡ ma-

dre de la dneña de la AConfiteria Seviña

na»sdoña Antonia Jiménez Quiles y abue

la de nuestro querido colaborador, don

Sanfásgo Frías Jiménez,

(.-'ontaba la finada y8 años de edad y

goáalba de generales sin>patfas

Enviámes a la'familia doliente nuéatro

más sentido pésame.

pLODgfamos a los escritores que nos

honran con su colaboraci6n que el en-

vío üe ll>s oéifDinafes ha de hacerse pon

un mes de antelaci6n a la lecha en que

suele aparecer la revístá, püés »lene su-

ctréiénüo quéréúanüo las l>kfsfnas litera-

sfáñ,yé "De-han confsccionado, recibimos

artículos que,
aun contra nuéstra v6iun-

tad 'háh fDe 'qúédarse postér'gadñs, per-

sfMéko >pos Sito»actnalióad.

Agpadecerfamos teñgsn presen-
te esta advertencia para poder atender-

les en la forros débEvfa.

'Rnferrnerjades del aparato respirato-
rio y del copaxózi

Txaatza» 3I

":: ': : : : ix l' 'DE'-" Etilo>ii+!!itpWc(% "@N/4l

Z rr>é.y~,nD~r. M»
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Yn veo de qué se trata. Esta nina pádece alteraciones debidas al

crecimiento. Esta pálida, débil, ün ganas de comer ; no se tiene de

pie. El crecimiento rápido ha extenuado su sangre. Por consi-

guiente; aqui se requiere mi presencia, pues on mi traigo lo que es

jádjspensnble para repoüer en esta niña sangie nueva, rica y pura

las Pildoras Piak dan sangre con cada pildorai Sálgc de mttchas

casas donde he curado casos semejantes y donde me han dado testi-

monios, como éstos :

Doña isabel Vallejo dc Soriano, hnbitántc en Jérez dc ln Prontcra (Cadiz),

Gdle fttcta, n 22 l, dice aci : ct Mis doc hüaa estaban mny anemicas. Care-

cida dé apetito .y aubjrm violentos detraes"dc' cabeza-y de 'estómago: Ambas

tomaron lán Pildorae Pjtdt y desde qnn ne lnn di hnn recnpctndo la arded y lna

fontana. tt

La Srta. Pepita Prnt. dc Barcelona, Amargos, ri IG Lis, 'l', ac czprcca cn

cotos téorrjnoa : e Estoy tnnnsmnarc agradecida a laa Pildoraa Piule, qne me

hnn librado dc la nncnén ttartccimcnto núo desde la infancia. Eatabn débil

y no ec me quitaban loa oolores de cabeza y de estómago. El tratamiénto dc

lae Pildorac Pinjt me ha vcatablccido por completo. n

aan siempre resultados excelentes en los casos de anemia, dorosis,

debilidad general, dolores dh estómago, extenuación nerviosa.
n

Se hallan ae venta en todas lac humectar, al precio de S pcrataa la caja, 21 peretar ler

~eic cejar. Lar rajar veojidar eu R pasa dchen llevar caterioancate una etiqaeta indicando

que coetieaen an proa~o en lengua erpartola ; de no tocar cata etiqueta conviene no aceptarlas.

'Ndggggjtrrlgv~tggtnggunt>M%%9%.
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Otro triunfo de la agrupa-

oi6u artística "Poeta So-

tomayor.
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UNA FUNCIC)N HENÉFICA

Patrocinxda por sDiario de A!merino,

y a beneficio dc los niños del Hospicio,
se celebr6 en la noche del dia 30 del pa

sado mes, una Función teatral en Cervan-

tes.hf cuadro artfstico de ia Agrupaci6n

Poeta Sotomayor puso en escena la co-

media en tres actos, del prolifero autor

don Pedro Muñoz Seca¡ titulada rEI Ro-

ble de la Jarosav.

Esta obra. una de-.las; mejores de Mu-

noz Seca, pierde algo de su valor origi-

nal al enfrentarse con el público vein!e

años después de su estreno. Su asunto y

muchos de sus mejores chistes, origina-
llsimos en tgt ), pierden mérito en la ac-

tualidad¡por no ser de modo alguno.

obra de época definida.

La Agrupación Poeta Sotomayor, que

tan magnfficas y reiteradas pruebas de

buen teatro nos viene dando, obtuvo

uno más de sus acostumbrados triunfos.

Para los que conocemos antecedentes,

el éxito fué definitivo. i"El Roble deis

Iarosa se mont6 en diez digo! Un prodi-

gio de dirección e interpretacion digno
del mejer elenco profesional.

El público,de lo más selecto de Alme-

ria (y dige selecto por depir entendido),

aplaudi6 muchos
'

mutis, ri6 todos los

chistes, yatron6 la sale con la efusión

de sus palmas a-la terminación de cada

acto.

La interpretaci6n fué excelente. So-

bresali6. sin duda alguna, la señorita

Conchita Peralta, que se hizo una doña

Soledad verdaderamente asombrosa; to-

do encomio nos par ce mezquino para

rendir el justisimo elogio que esta joven

cita genial merece.

La señorita Peligros Ramirez, que si-

gue manteniendo su rango de consuma-

da primera actriz, se hizo un primer ac-
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t > inaravilloso. Sobresali6, de >nanera

concluyente, en la escena dii la borra-

chera (perdón por lo ruda di= la expre-

sión)¡de tan <lificilisima interpretación.

Las señoritas Carmela I.uyzaga y An-

gelita Quiñonero demostraron ser dos

acirices de categoria y de grandes po-

sibilidad> s escénicas.

Driendieron sus papeles respr.ctivos,

esineránrlose en su iniirpretación, las se

noritas Lnurd»s Ran>irez, l'ema>,da Pe-

ral>,a, Carmeln Sánchez y rssa >plaria Gu>

I ado.

>nlariano Urdain se hizo un sOsé I.ui»,.

como para firn>arle rien corridas. Tuvo

un primer acto sorprenc!ente;w>o de sus

parlamentos fué dicho con tal briO y ar-

te que desató un delirante aplausó. Es-

te muchacho sigue empujandu.

Gabriel Cano, el gram ac>oraztrque pa.

sa de lo cnmico a lo serio sin perder un

ápice de sus sorprendentes facultades>

se hizo un Rehujina admirable. Juan Es.-

i>inar, interpretando el Cáchiporra estu.

vo a la altura de su talla fisica¡Rmimun.

du f)uiñonero (áellu inconfundible de

prin>er actor) sacó el n>áxin>o partido a

su papel: el actor superó al personaje.

Los señores Avivar,.ltios, .'vlesas, Ióa-

ñez, Ramirez, l'aniagua, >h de Xi'Iercado

y Espinar (don 1>iassiso) estuvieron fer-

midables en su actuaci6n. contribuyen-

do al éxito gen>-ral de una manera con-

tundente, Todos deuiostraron. ser capa-

ces de defender papeles de mucha más

importancia.

Un cordial apretón rle manos a don

1>I T A D

Férnanclo Peralta, el gran director artis-

tico de!a Agrupación Poi.ta Sotomayor,

por su labor meritísi!na al frente le sus

tan bien seleccionadas, l>uestes. 1>'us ex-

trañ>á granrlen>ente ei no ver su nombre

figuranrlo en los progran>as. >Por qué es-

te olvido imr>erdonablei

La monisima y simpatiquísima Paqui-

ta Caña>jas, recitó,unas poesias de modo

maravillbso. Cosech6' muchos aplausos.

Por último, V como fin de fiesta, la ni-

ña >lerceditas>Ledesma, acompañada al

piano por el maestro Barco, cant6 con

su arte peculiar algunas canciones, entre

ellas, un pasodoble del maestro Barco,

que fué apláudidó con gran calor y efu-

si6n.

La funci6n resultó bril)antlsima, dig-

na de la simpática finalidad a que se des

tinaba. Los pobres hospicianitos senti-

rán su alnia saturarla rle gratitud hacia

aquellos que, acordándose dc su triste

orfandad, cooperaron con objeto de ofre

ceries un juguete el dia de los Reyes

I'lagos.

Il sspsctsssr Is la lila 5'. aáms>s I.
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Con el fin de ponernos mas en

contacto con nuestros lectores,

VoLVNTAD aparecerá dos veces

al mes, al precio de 00 cénti-

mos. Pero para que los subscrip-

tores no experimenten ningíín

aumento, se les servirá a cin-

cuenta centimos. Kn esta nueva

etapa de la publicación de Vo-

LVNTAD trataremos de asuntos

locales, para imprimirla más ame-

nidad, aunque sin desvirtuar e3

carácter literario de la misn;a.
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Se encuentra en Almeria,de "tcyuelta de

varios pueblos de la provincia; ül popu-
lar hombre de negocbos taurinos rdon,VIi

guel "Cúbi!los" queme dispone orgünizer
este año varias novilladasren fos,:piambfana
Abla, Dolar; 'Altbore y Huéirrejá, eátrrfrdo
en negociaciones con las plañas. dn'„Csr
narias y otras-proviociasctmnineacdb colaras

tratados a loü valientes dinastías 9ámidpn

Ram6n, Aindrés Mecida, Pedro Barrera,

Pepe Canet, Atar tsño: Chii:o,' llbanudttygá
Viiianueva, Pepe Vega de lés Reyerec
Chicuelo IK y otros.

Todos oomo se ve son toreros de pese,

tin, y si a ello unimos que el:ganado se-

rá.de Seulfia, tendremos por descontado

el éxito dé este simpático y buen "aficio

nado, al que deseamos mucha suerte, en

aus empresas.

Nos asetyuran,que !a nueva empresa

de,esta plaza,"bene el prop6sito de em-

pezar la temporada el domingo de Resu-

rmecci6n con asna novilJaafa, con caballos,

para h cual 'tréns-contratados a los va-

5eü@csmr@ihtss 1 oreritu de Triana y otro

aum pq'dcslgñado completando el cartel

-

rtrralsyrre pnadsemon Damiáo Ram6n en el

.

qdicerteicrresi puentes sus esperanzas los

'áfictoriados alrnerienses y al que hay mu

cha gana de cneneni esta plaza. Que se

—

rprapfirmen los rumores es lo que desea-

nrdora

YOLYKTAK ss la dnica rsrish de limarla, y ana ds

las mojar presentadas de I ~ radian, lnsaciar en

ells ss de mncba éficacis debida a ss siraalaeibn.
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qu.e quieren bien á sus .hijos.
Solo los nittos robustos u sanos pasan sin novedad e.

periodo de la nifteg tan 11. to de con~o. Éa Emul-
'si6n Scott es indispensable á los nlnígt, pues 1n :~a á

los pulmones, vijtor á los mdscufos v es el gneiítz it:sgttdto
contra el RAQUITIShCO TOQÉEI' AA, BRú.'.-~ Ti f"h
DEBILIDAD y VIOLES.IAS de L DENTICIÓN. La

MUK,SiÓN)
pt ~[Q

s reeoTnejt:8edm por

otlos los nxedlicos

y se cuentan por. millares los padres
que la atlendicen. como puede verse por

a's~~ .~~ carta.

Mi hij ~srp~ebil r cu bronuuitis degenera en

crórics. catteui» lba pera, psasmio la mayor parte
del tjeropp eu oa uc 'aus liuaée' atravesándola lá

pieL El utédtco ordenó tomase-is Etaoteión Scott y ahora la vesos saltar

y brincar, con mejillas rosadcme asna set iodo.e

ate&Roo nnssuuoaaueeu Roe u 4 sa Barreteas ts vea tata

En Vueatm PmVeChO inSiStid e~sdu ta auatuum, Xmujaión Setys.

Uae reaeeua sretle le eerk eevlese per o. cerlee ularta p a" a vetareta, 273,

Beraaea k eearble d< 7$ ete. ea sauce para et lreaaaea

~a e.uugmttlttaeoetuutemusrtmgtft
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l l coloso actor Vliguel Ligero, intérpr te del srol» de Don Hitarión en «La Verbena de la

Palomas, que presenta Oitesa.

Otro de los instantes de la superproducción naci mal de « l.a Verbena rle la Palomas.
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AL%t'IERIA. Una calle t<pica que da ac-

ceso a la plaza de la Eonstituci6n

Al.hl)'.Rl t 't'i. ta panordnnca de la

cuela<l
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Roberto Rey y Raquel
Rodn o en >n>a escena de

la adal>tacion mnemato-

grahca de la obm mmor

tal de k>cardo rle la Ve-

ga y To>nás lSrcton l,a

Verbena de la l'aloma»

I
'

i > n e r >
I

i
¡

» I j i
"

> l > r>' . rl >. l s ti n ' i I i > .q t i > I ti>
,

> I q I m r
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(~l~ANADA,— Vista panorámica

de la Alhambra
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Notas so>zg g gime

'Morena Clara' por tierras

de Andalucía

Un contrato original
':.La hija del pengjÉ.", en su

primer esfiüepo
C.eluloide

Galería de 3a gangalfa
Interesanfie,película 5e fie-

ras salvajes
Zeos del 4sfivNo
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Del Oeste

Clima y canción

del Cine

Ellas y ellos

Ellas y él, ellas y ellos, con esa cosa

tan antigua que es el amor, nutren la

ñ6

Cuando ahora vemos anunciada en

un cartel una película del Oeste, pensa-

mos en un mundo antiguo, en algo que

se atrasó y llega ahora para hacer reir al

Norte y Sur de la vida actual.

!Películas del Oeste!... Un heroism >

ingenuo, dilatado, de lucha a brazo par-

tido y caballos veloces y amor en foto

graBa, mientras Charlot se ríe de lo anti

guo y lo moderno dentro del cine.

Cine mudo

En muchos de nosotros hay casi dor-

mida una como nostalgia de rline mudo.

En nuestra memoria hay algo, en silen-

cio que pide su vuelta. Una vuelta de hi

jo pró>digo
—en prodigio —. hijo callado

que encendió en la civilizaci6n presente

su clara voz de luces mágicas.

<)uisiéramos ver, en anual n>omento

dado peHculas mudas, anuefias películas

raudas de nuestra!nfancia,con todos sus

defectos, pero también con todo su zu-

mo Hrico de br ll- za lograrla. Du belleza

lograda que es el silencio.

debilidad artística del cine. Todo el en.—

gaño del cine se salva, á la postré¡ pof

esa facilidad de amor con que se condu-

cen y condin>entan los finales. Basta un

beso amoroso como broche de la menti-

ra, para que el público crea en su ver-

dad ilusionada.

Mientras cellas» y zeílo=> vivan una

parte de nuestros sueños, bien vale la

vida, aunque esta en cierto modo, nos la

empeche el cine con su apocada servi-

dumbre ilícita.

Para nuestros sentidos niguna can-

ción como la sirénica del cine. Es un cli-

ma sugestionable y plácido. Nos acelera

la imaginación. Píunde nue" lros ciclos en

planicies mansas y mares con música...

Fuera del pan nuestro de cada día,el

cine,en sueño dc cada instante es clima

sí>ropiado para nuestra imaginaci6n, Cli-

n>a mu !le,!ác I y único, que absorb

don>ina, riendo a los ojos una canción oe

imágenes,

...Una canci6n qus si no es la vida, a

veces es más,porque es la realidad conve

niente...
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"MOr ene Clara" POr t,ie-

v'l'Gs 68' A 668 ] Uc'B

CIFESA, la primera productora na-

cional¡que como se sabe está rlispuesta
en esta temporada a levantar bien alto

el pabellón de la auténtica cineniatogra
fía española¡ ha encomendado al triunfa-

dor Florain Rey, realizador de «Noble-

za baturra», la conocida y ya centenaria

obra de los senores Quintero y Guillén,

«Vlorena Clara s,

Florián l(ey no cabe duda i.s uno de

ins direqti;res españoles que más gustan
de dar a sus películas el máxinio conte-

nido de realidad. Y así, para que los ex

teriores iie chiorena Claras no tuvieran

nada reprochuble en este orden¡ se ha

irasla!lado a Grranada, la incolllparablc
tierra de las añioranzas pasionales y de

lns <.árnienes inolvidables con los ele-

mentos arlísticos que protagonizan esta

nueva superproducci6n.

Fn pleno campo bajo el sol anrlaluz

y amliientando e! film de las costumbres

y el salero g,',tanos, este director cinema

tugráficu; orgullo rle ia producci6n capa

ñola¡ha captado hábilmente escenas al

aire libre, ya con las incomparables cue-

vas granadinas de Guarhx, ya en los es-

cenarios cálidus rle Viéjer y del pintores
co y rústico Conil.

Imperio Argentina se encuentra en

estus escenarios, mnviéndose como una

gitana más que causará la admiraci6n

entusiasta del póiblico. Con ella han

contribuido a plasmar las incomparables

figuras trazadas por los señores Quinte-
ro y Guillén, dos artistas ya consagra-

dos por nuestras pantallas; nos referimos

como es nataral, a Pepe Calle y Nanued

de Luna.

Por lo expuesto se vera c6mo Cifesa'

prepara otro nuevo éxito que unir a su

ya larga cadena de triunfos.

Uk( COIQtfájíflb

o~igiqnf
La pequeña estrella de la pantalla de

"La tela de araña", Cora Suo Collins, a

quien se la estipula un sueldo semanal

de una crecida suma de d6lares, exigi6
al firmar su contrato con los directivos

de iVIetro GoídwynMayer quelo cumplen
meticulosamente una caja de bombones.

!'n efecto, al abonar las nóminas el

cajero de los Estudios recibe un magní-
fico estuche rie bombones que entrega a

la precoz artista.
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"Le Dije Del penal' en su

PI" l lMBV QSi..V6PáG

folletín en broma, No está moldeado en

la astracanada—ese inaguantable melo-

drama de lo c6mico —ni contiene ch:ates

desgarrados y burdos.

Está lleno de humorismo y bromea

sobre todas las cosas¡ abnndando en él

las frases ingeniosas y las situaciones de

fina comicidad.'

'La hija del penal" es un delicioso

En su primera aparición ante el pú-

blico, este film de Cifesa, ha obtenido un

éxito tan completo que rebasa los cálcu-

los más optimistas. Público y prensa aco

gieron el estreno con el calor de sus elo-

gios.

A continuaci6n, algunas líneas toma-

das de la crónica de aEI Cantábrico b de

Santander,podrán dar una idea del triun

fo logrado.

<Por fin tenemos una peúcula espa-

ñola que no lo es solamente por haberse

impresionado en nuestro pais y porque

sean compatriotas los intérpretes, sino

también porque el asunto no está toma-

do, imitado o sugerido de una produc-
ci6n extranjera, ni siquiera inspirado en

ninguna rle ellaa, sino que es audaz y

francamente original.

Antonic Vico ha encarnado el prota-

gonista con un fino sentido del humor,

No podía encontrarse un galán c6mico

niás adecuado que este actor tan sobrio,

tan sutil¡tan natural siempre y con tan-

ta gracia innata y de bonísima ley.E1 re-

sabio del payaso que s61o sabe reir utili-

zando el falsete o el ronquido (esta-

mos pensando en actores rcómicos> muy

aplaudidos al escribir este comentario)
íhan maleado tanto el gusto del público

que no salie ver el humorismo, la gracia

del chuflista—ese tipo de ir< nista muy

serio abundantísimo en España
—

que de

rrocha Antonio Vico en «La hija del pe

nal»i
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Solamente hay una clase de 'peliculas

hechas-para todos los gustos: las rle di-

bujos ánimados de Disney. El humoris-

mo sano¡a todos mide por igual y las

personas de los más opuestos caracteres

edades y categorías, la gozan en granrle

con la larga cinta métrica de sus carca-

jadas.

El cinema sonoro tiene desagradables

sorpresas. Algunas veces mientras ve-

mos un rostro bellísimo y una ñgnra de

mujer, nos imaginamos cómo será sa

voz: indudablemente una deliciosa voz

de plata¡de tonos musicales. Pero suele

rompernos el tímpano el acento caver-

noso de la artista que nos recuerda a los

buenos arrieros de Castilla.

Nuestro Teatro Español tiene uua ex-

traña particularidad, única éñ!a historia

de los teatros El publico que paga, ade-

más de ver la sesión correspondiente de

cine, tiene derecho a llevarse a su casa

los brazos de las butacas que por sí solos

se ofrecen solícitos.

Y hablando de 'brazos: hace varias no-

ches pudimos ver el apuro terrible de

una señora distinguida al quedaráe ino-

pinadamente y sin proponérselo con el

brazo de la butaca en la mano. 'No sa-

bía que hacer ante aquella insospechada

galantería, y así toda azorada, desdeño

aquel brazo y lo colocó cuidadosamente,

proourando no hacer ruido en el santo

suelo. En el teatro siempre hay una son-

risa fugaz para esas desventuras.

Para el artista que se contempla a si

mismo en lu pantalla, debe parecerle

que vive un sueño de pesadilla ante sn

desdoblamiento. Su aotro yos que hay

en la pantalla besando a la estrélla prefe

rida, ha de aparecérsele como un rival

odiado, invisible, perfectamente intolera

b le.

Algunas personas no sabrían decir pa

ra qué van. al cine. Ll cuarenta por cien

to del tiempo lo emplean en mirar a las

butacas de atrás; otro cuarenta por cien

to en hablar con el vecino de al lado, de

Biblioteca Nacional de España
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los vecinos las demús filas; y el resto¡en

.entrar y salir.haciendo ruido.

I I ser mús insufrible <ie todos los sa-

lones de espectúculos es aquel que I<i

sabe todo, que esté de vuelta de todas

partes; el que goza expliri ndo al que

quiere y al que no quiere oirle las inci-

dencias de la obra y su ternsinación,

Contra esta plaga debiera organizarse
una Liga de espectadores para actuar en

defensa propia. l'.

<atiww IIIBwwBw<B&8 w t<aBw wwñBBWwBwsa

$ ADVERTENCIA

l'.ncarecem<is a nuestros suscrip-
tole.s y al<<<lic<al<tea que llo elec-

túen ningún pag<! I no se les pre-
senta el correspondiente recibo. g
list<a revista Iirene un solo probic-
ta.io que es su directur v nadie,
en absoluto, esta autoriza<lo para

cobrar cantidad alguna.

S<WBWIIWWWBWIISWB ~x'
'

WBWIWBBBWB<a
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Edirarda Póraa L-Echavarría

ufñC mg FN IBEnrclhla

N T A D

Balaría da la Pantalla

k~e "est!,Ii~l/a" zqé~

lltKpitgQl Q

Nació en Santa Mónica (California) el

23 de abril de tgzg Es la tercera hija
de George S. Temple, administrador de

un, I3aneo de. I.<as Angelea.
A los 3 años fué llevada a la academia

cle I<iadergart<en, dedicada exclusiva-

mente a los niños Alli la vió uno de los

directores cle la entidad Educationel Plc

tures, productnra de peliculas, y la con-

trató para aparecer en cintas de dos ro-

llos con interprei.es infantiles. 4sf, for-

mando parte de un «gang o pandilla¡
hizo Shiriey su entracla en el cine. <t un

no cumplidos los cinco años de edad, la

nena lué elegida por I.c:w Brown, que an

taño pusiera a Charlie Chaplin en rela-

ción cnn Jackie Coogan, habia coi<rpues-

to la música de la pelicula en prepara.-

ciíin aSeamos optismas, y buscaba una

niña de cinco años que deberfa destacar

en un fugaz papelito, una sola escena,

Se hicieron a. Shirley unas pruebas.y to-

dos se entusiasmaron. >Vinfield< Sheehan

vicepresirlente y director general de

Fux Film, procluctnra de la cinta ordenó

que fuese coreo fuese, tuviera mayor im

portancia la intervención de Shirley
crean<lo para Ia diminuta bailarina un nú

mero espectacular. Con esa sala cinta,
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I'es.

Shirley se convirtió en una de las máxi-

mas atracciones de los Estados Unidos,

comparable a las estrellas más prestigio

sas.

Por una semana de actuación perso-

nal cn Brodway ha cobrado dos mil dóla-

Es simpática y graciosa y para ella el

filmar no es trabajo sino deleite.

Interesan~ e

p8 I I C leal 18 Cf 6

fl6VBS S8lv8
s

)OS...

Con ánimo de rodar en las Indias in-

gleses una pelicula de fieras salvajes,han

salido de Inglaterra varios equipos de

operadores con sus materiales y acceso-

rios.

I.a pelfcula lleva por tftulo "Fl elefa n

te Boy" y se han contratado a expertfsi-
rnos cazadores y rlomadnres para pre-

sentar vigorosas escenas sucesivas a la

dominación de las bestias que logren cap

turarse.

Tambien van en la expedición artistas

ingleses que llevan papeles de la pelfcula
de Elaherty.

Ec&s 6~8) 8s-

t,u6)G

A Myrna Loy, conocida pareja de Wi

lliam Powell, se le ha subido la lama s

la cabeza. Esta l.oy ha roto con la Me-

tro porque le da solamente mil quinien-

tos dólares a la semana,y ella exige tres

nul nada más. La lletro ha tomado sus

rmedidasz.

La espectadora que se di smaya en las

pelfculas de miedo no hace falta que vea

toda la pelfcula. Una vez hecho su nume

ro, puede cobrar y marcharse.

En Checoeslovaquia Josef Rovenssyes

tá haciendo un Film de costumbres cam-

pesinas. Y en colores. Las mujeres, si

no en colores, con colorete.

Aquel caballo corrfa tanto que todos

se creyeron que era el del bueno.

Está demostrado que las Fábricas de

de electricidad no quieren suministrar

fluido a las casas misteriosas.

Debe ser porque los fantasmas no apa

recen a la hora de pagar las facturas,
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La moda en el presente in-

vierno

Becetario de belleza.

Fiecetae de cocina

Como debe pintarse la boca.

Entre nosotros,
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I. is conjuntos rin sport no siguen la

orientación de la moda de alta elegan-
cia Así, los "taiileiirs" conservan la for-

ma auaplia y práctica que es necesaria

para tal empleo, v Iris abrigos "tres cuar

tos", o los largos capotes de pleno in-

vierno, son igualmente amplios y de for-

ma acampanada y suelta

64

En las colecciones de los grandes mo

distas de París, la línea de la silueta si-

gue estrecha y larga, como en la

elegancia veraniega, pero tiene mayor

amplitud en los hombros,debiéndose es-

to al gran volumen que adquieren las

mangas, tanto en los modelos de día co-

mo en los de noche. En algunos abrigos
y en algunos "tailleurs" dichas mangas
sobresalen por encima del hombro, re-

cordando así por su forma, las que ve-

mos en los dibujos ytjotografías de moda

de 1900.

Esta Iorma de las mangas hace resal-

tar la ñneza del talle, que aparece, en

la mayoría de los modelos, ceñido por
un cinturón.

Vemos en las colecciones referidas

muchas voluminosas mangas de piel,
aplicadas a modelos de abrigos de recio

tejido de lana de pelo liso n rizado.Cuan
do en tales abrigos las mangas no son

enteramente de piel, llevan esta forman

dn ancha franja, que arranca del cuello,
cubre el hombro y rodea todo el lado

exterior de la naanga. cuya amplitud au-

menta, especialmente en el ángulo del

cutio.

La manga-iscl.ivina sr" aplica a los

abrigos de noche, largos :nodelos de ter

ciopelo suntuos i
y de estilo Renacimien

to o de Ifnea clásica.

Contrariamente a lo que ocurre con

los abrigos, en los vestidos de noche la

amplitud tiende a disminuir, y la línea

se orienta de nuevo hacia la vertical,mer

ced al exito creciente de las disposicio-
nes de pliegues enroscados al cuerpo o

drapeados.
Una novedad que está causando sen

sación en el mundo femenino de las ele-

gancias es la reaparicion de la falda, en

forma de pantalón de orlalisca, y aun de

este autentico pantalóin que vemos en

algunos modelos iie vestidos de noche.

Hay niodelos de éstos en que el vestido

interior tiene falda-pantalón, que se tras

luce a través de la tóinica de encaje o

del tul que cubre rlicho vestido interior,

En otros modelos más definidos, el ves-

tido interior lleva un verdader<i panta-
lón de bombacho, de estilo oriental. con

los extremos de las perneras ceñiidos a

a los tobillos. Otra resurreccion que se

intenta es la de la falda abierta lateral-

mente; así la tienen bastantes vestidos

de noche, ceñidos por "enroulésn o rlra-

pés. La abertura de la falda llega hasta

la altura de la rodilla y facilita el juegii
de las piernas en estos morlelos muy es-

trechos. I.os abrigos, de corte muy en-

volverte, se guarnecen abundantemente

cnn pieles. Iviuchos se ciñen al talie por

mcrlio de un cinturon de cuero
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Zacoriacionee

en loe pies
LA BELLEZA

El aseo de la

boca

65

Rcc6KB I IO

PARA CONSERVAR

No todas las mujeres saben que se de-

ben tener grandes cuidados con los la-

bios.

l.as pastas dentrífiicas irritantes a base

de ácidos provocan descamaciones y

grieta's.

l.as afecciones de- la boca y dientes

tienen igualmente reperossáón sobre-los

labiós;-tnmbien la tienen las aleociones

febzülrsv siendo entonces precisos éurvtá-

dos preventivos para evitar estos incbn-

venientes.

Todas las enlerniedades contagiosas,
sobre todo las de la boca, leugua, amig-

dalgs, garganta, laringe y bronqaios, pue

den-sransrnitüsse por un pañuelo u otros

artículos de itoifettei.

.Para adelgazar
loe tobilloe

Se consigue adelgazar Ios tobillos em-

pfeandp uyíi velada, de csuchú y rlanrlo

masajes a diario con esta preparación:

N T A D

Vaselina, 50 gramos.

Alumbre, 5 gramos.

Yodo metálico';cO'+.
Esencia de verbena, 5 gotas.

Las escoriaciones de los pies se pue-

den curar rápidamente curándolas con

clara de huevo.

Tambien da muy buenos resultados

la aplicación en las partes lesionadas de

la película interna de la cáscara. 'de' los

huevos.

Contra las arrugas

Se hierven yo gramos de cebada mon-

dada en z5o de agua, hasta perfecta coc

Ción: se pasa por un lienzo fino y se le

anaden algunas gotas de bálsamo de la

Meca; se pone todo en uríá: botella hacia

su completa disolución.

rlttsf

sttrr J ~ tvizs v sruzRos0$

Al vsilg zn (ce.',4 ~7 "úliaas~iksss, I

las sa asasvs.'vi ssr'
'

sq
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GUISAItrl'HS A LA

INGLESA

Sí se anuncia en

HUEVOS RELLENOS

Se endurecen los huevos, se le quita la

ckscara y se parten,a lo lago en dos mitades.

Se sacan las yemas y se machacan con un po

co de manteca¡una nüga de pan empapada
en leche, sjo y perejil¡ llenando con esta pas

ta los huecos de lás yemas,

Selecta con manteca una fuente qne re-

sista al fuego, se pone una capa del relleno,se
colocan encima los huevos y se dejan cocer

en el horno hasta quc se doren.

Desgranados y lavadcs los guisantes se

ponen a óocer en agua hirviendo durante

quince o veinte minutos.

Se teriran del fuega, oe escurren, se co-

locan en una fuente, sobre un trozo de man-

teca, se espolvorean con sal y se sirven bien

calientes.

HABAS REHOGADAS

Se frien unos trozos dr tocino, en aceite

o manteca, agregando un vaso de vino blan-

co y una pequéaacantidaá de agua. Se in-

corporan las habas desgrandas y se dejan co-

cer durante una hora, teniendo tapada la bo-

ca del recipiente y removiendo de vez en

cuando.

ííjíminíatración ría í.atarías nnm. 2

I.a más afortunada

AOV. OZ LA RZPUSLICA 31 ALMSKIA

ogctssotatLotsotnzopr ogOtsst:Avz~ ts

V D L V N T A D

verá aumentar sus ventas
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Cómo debe pintarse

la boca

6y

Naturalmente, siguiendo siempre .la "lf-

nea natural de los lábios.

Pero a veces hay excepciones. >his.decir
que la iVaturaleza sufre algunas distriaccioiies

y crea labios desmasiado finos, excesivamen-

te recios que dan a la cara un aspecto dema-

siado severo y triste.

Nada más bonito que una boca que sea

un poco grande, de labios bien llenos, que
aclara el rostro con qns nota de ajpgrja.

Cuando.la-boca es demasiano récta se

puede niseñar en el laj>io superior mgdigpté
un lápiz muy seco, esa forma de corazón tan

grac@ula

Las bocas excesivamente rojas>ya no:es

tán de moda. Cuando la boca es demasiado

grande,.no.se.debe pintar hasta. las. -comisu-

ras. Se acentúa el color eu el centro, limitan-

ilo el dise>to al tamaño normal y se extiende

luego el color de modo que se pierda hacia

las coaüsuras..

'

Ká-forma de h naüz nó pnede cambiar-

se, al menos, Cjqrtssesfá qug se recurra a una

intervención quirúrgica. Lo, que si puede y

>jebe,httcerse, cuando „ttp preciso, es afinar-

4as.

.Kl exceso de carne que deforma y hace

grande la nariz puede suprimirse como se

suprime el exceso de carne de otras regiones
del cuepo por medio de masajes. Natural-

mente¡cuando en el masaje se aplique a la

nariz será mucho más suave que el que se

aplica generalmente a otras partes.

,>gyayda scitiatsezuá>a,áth>tt„,ttq>s»s el,'maqui-

jjige,dchá>fa> qpjf>srr>e Jozdgñatoeljra :Qqty>fc>tj
te de; qjiyPs qegftjijo ¡dc qn,.jñtlalc,, qs>ti. agria
tefpitlgda y gp jiqfn jQólly~bgac 4e,~a>
o grasa de ballena

Por jñ p>afana hacer un mesaje con la

nolina, meictada con un poco >je„ajfga> si

fuera demasiado espesa

Se deja esta grasa penetrar en la piel du

rante una hora, se quita luego el excedeute

con una toallita de papel y se conqluyqel
tvatamiepto lavándose la cara con 'agúa y jar
bón y >asándóse luego né yfqdfdo'asti%~'
te por aiedio tle uniálgiodón" qííé se' Babiá

empapado previamente en aguuá'' y'expühittfoi
lrasta' casi seeailo.
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V O L V N T ~s A D

G)l>PC

oso)ros

En esta Sección pueden colaborar todas nuestras lectoras,

teniendo pres nte que las consultas se han de referir

a temas lit rarios, o a cualquier activicad del

saber humano. Recomendamos la clari-

dad tanto en las preguntas cómo

en las respuestas.

tes afectadas y untándolas después con gli-
cerina.

Es de mucha eñcacis.

CONTESTA,C IONES

3.—El depilatorio mejor, el procedimien-
to eléctrico, siempre que esta energfa sea

aplicada por mano competente Es con loque
se consigue un resultad i más eticaz y dura-

dero.

José Cortes Ruiz:

Granada.

A. Gutiérrez.

Córboba.

68

4..—Para los sabañones hsy muchos reme-

dios más o menos eficaces según el estado

de los mismos, o sea si están en su comien-

zo o ya ulcerados.

Si no están ulcerados todavfa, pruebe a

curarlos bañando con agua sedativa las par-

B'Y~í

ts~o~
is W+- W8 Bis .fa. %&~&gí

8gtgtk CgísígíMetgí Víígíegííígígí

PKSCA998

Carretera de Máíaga, t Almeria
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~D6nde está la felioidadP-

Guento de Reyes.
Notas curiosas.

Hombres celebres,
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Un f:uentn de Reyes

j, DG A~8 6Sá.8 18 f6) LCM8

70

En la salita lujosa¡ y cáldeada por

úna estufa de vivo íuegn, preparábase

Paqufn a tnmar la cena; una taza de tC'

con media docena de gafletas. En ese

tiempo llegué yo a turbar tan seria y

transcendental operación, preparatoria

para meterse en la cama Dije para me-

terse en la ca<na y no para dormir, por-

que Paqufn tenfa decidido no dormir

aquella noche, que era víspera de Re-

yes. Iba a resolver una duda que le asal-

ua todos los anos en aquella misterio,

noche, y la duda era muy seria.

uáf de los dos Baliasares era el autén-

col fE1 d<1 nacimiento que se formaba

n casa de su tfa la condesa del <tguila

de las Torres, o el de su tio el con<fe de

las Torres del Aguilal Uno de los dos te-

nis que ser apócrito, por la sencilla ra-

zón de de que los dos Baltasares no se

parecían en nada.

Cuando entre en ia sala, su madre

se deshacía en halagos para que el niño

tomase las galletas; no tenía gana

—

¡Anda, prenda, ton<a una siquie-

ra! ¡Si están muy ricas! —decia la madre

cnn cariño,

—h'o quiero de éstas; son muy feas.

< )u«rn de las otras.

iii niün no quería las galletas qu"

le daba su nsadre porque eranre don-

das, y p,<rque llevab,<n dibujadas una lu-

da llena, asomando la lengua. Ouerfa de

otras que figuraban estrellas de seis pun

t as.

Por fin se las dieron; quitó las pun-
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N
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titas a pellizcos, y, se dispuso a meterse

en la cama.

—íQué te van a traer los Reyes, Pa-

quin?
—Me van a traer un tren con fogone

ro y un tambor muy grande y un caba-

llo muy grande y ..

— A ver si te dejan muchas cosas y

será señal que eres bueno,—Así le dije

para despedirme porque tenis que ver

al hijo de un ebanista que andaba tam-

bien delicaducho.

El padre me dijo que estaba empe-

ñado en no dormirse porque queria ver

al Rey Baltasar poner los juguetes en el

hueco de la ventana,

—Yo queria un carrito..—dijo el ni-

ño,

—Si Periquín,—rlijo la madre
.

Co-

mo te has portado bien, te lo traerán.

Al dia siguiente estve en casa del tra

bajador y hallé s eu hijo nvás alegre que

una sonaja de feria.

En cambio,, Psquin estaba de un humor

negro. Le di6 sn puntapié a los juguetes
rodando estos por el suelo.

El quería el caballr> más grande y que

el tren andara solo y echara humo..

Al salir de aquel.rico palacio y al acor

darme de 2a escena del niño del ebanis-

ta, junte los <los en nñ 'ímaglnaci6n y mc

dije para mi capote:
—

!Bah, la felicidad! íDónde estaráfEn

las éiquezasl ¡En las ahnashumildesl En

casa de Períquin

HOMBRES CELEBRES

Une vi6a

8 l 368 F".Gg:-'
Pocas existencias tan inestables como

la de Máximo Gorki el gran novelista ru

so. Sus origenes fueron nandestisimos y

crono16gicamente su vida podemos dis-

tribuirla asi:

í878. aprendiz de zapatero.

í879, ayudante de un pintor.
t880. pe6n rle cocina de un barco.

t884, comisionista.

í886. corista y patiquin en una com-

pañia teatral ambulante.

í837, vendedor de capas por las ca-

lles.

t888, desesperado, intenta suicidarsc.

t89o, copista en el estudio de un abo

gado
í89t, a pie realiza una jira por Rusia,

í892, publica su prinsera novela.

C GSQ

ESTAEA INGEN1 OSA

En Pernambubo, cierto individuo que

se decía caritativo olreció remitir una

máquina de coser contra el envío de se.

senta centavos argentinos. Envi6 a cada

pedido una aguja de coser bolsas.
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eo annd>anuos de reawsous( ii tono.~. euss contra los ataques de

la entermedad.

Las PAR"ras g- im.k

son uu rege ierador dc prima. orden : enriquecen la sangre, toni-

-'can los nervios, dcsp!crta. el apetito, dan fuerzas, favorecen las

digestionss y esti nulas ei fua iouamiento de los órganos elimiaa-

dores : higaclo, riroue3, 'D'es iuos. Por esto siempre dan excelentes

resultados .n todas las, ".!c :neclades que provienen de la pobreza

b is mugre o de la debilidad dc! sistema nervioso.

>ms Píldoras Pinz sc !saltan de venta en todas las farmaciast

at precio de 4 casetas Ia ca'a, 2l peaetas las seis cajas.

aannssEEssss :~v.h~
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P PÁf681QAB I

OGADOS

MEDICOS

AUTOMOVILES

CAFES' F BARES

PESCADOS

PRACTICANTES

TRAN@"ORTES

O L V

(La inserción de un snunci., en es-

ta' Sección es gratuita para nuestros

subscriptores.
El público abonará una peseta por

linia. Para más de cinco linces pre-

cios convencionales'.

D. António Vilfiegas Murcia, Mariana

Pinedfit, 14.

D. Luis Jaramillo Benavente, Sa-

gasta, 13.

José MP Artem, Concesionario Ford,

Avenida de ls Repúbfiüca, 77.

Juan Bueena, Avenida de la Repú-

blica, 30.

Csfé Cto del Rhin, Averdda' de la Rés

pública 41, teléfono, 2-2-5.

Bar Sol, plaza de Ramón y Csjafi.

José 1@rbb ñgdfiina, Geneml Riego 47.

Dsniel Lóleg Burgos, "Ls Innove;

ción' ñIbíásdo, 9.

CQNFIkERIAS

Cata drsnsídes, Avénida de is Repú-

.Í ..blfics,jj5jfi ;-ií..

cbnffijejgs'sávissna, Rainón y cajel, 4

Pedro Simón, firsstal cionez, Tieiidss,

núm. 8, teléforgz 1-8-6-1.

FOTOGIñAFOS

Domingo Fernández, Rueda López, 3.

LOTERIAS

Administración núm. 2, Avenida.de ls

República, 31.

Dr. Antonio Campoy lbáíiez, Enfer-

medades de los ojos, Granada, 5.

Dr. Domingo Artós, Aparato Digesti-

vo, .Concepción Arenal, 1, teléfono

17-10.

Dr. Eduardo Pérez L.-Echeverria, Par-

tos, Eduardo Pérer,.

Dr. Gonzslo Ferry, Aparato Respira-
torio y Corazón, Terrizs, 31.

Dr. José Cordero Soros, Avenida de la

República.
Dr. Juan Antonio Martinez Limones,

Alvarez de Castro, 6.

José González Vizcsino, Carretera de

Málaga, 1.

José Csrcis Godoy, José Jesíís Gsr-

cia, !1

Vds. de Aefitcnfio Criado Andúlsr, Ave-

nida deifa'Repúbfifies, 75, telf. leí53.
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JOSE M. A. DF SOTOMAYOR

Como tñ quieras

LIENDRES

Fspera a ver que parece

que van a cantar playeras.

(Cantando fuera en malaguenss pla-

yeras :)'

Marinero, marinero

de las playas de Almeris,
venta a ser mt parralero
y deja la m~, bragla,
que el mar es muy traicionero.

LISNDRES

Un ruiseñor
merpp@gg

que canta.

COMPADRE

Calla, ignoiante.

CABILA

(Fuera)

1be puede entrar?

ISABEL

44~e,

CABILA

(Y otros qug pnirarj a la vez)

Buenas Sp+qs.

ISABEL

IQué se otrece?.

CSB1LA

Pues que la gente queda
formar bailbl

"'

ISrttBEL

lista muy bien.
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ENTRE PARRALES

Y si usted nos consentfa

cine se diera en su almacen..

GABRIEI 4

?Porqué no

COMPADRE

Pronto contestas.

GABRIELA

,Por qué?

ISABEL

Porque es desatino

que con tu padre en camino

se esté en la casa de fiestas.

CABILA

El fuera gustoso.

COMPADRE

1Quién?
El tio Juan... Eso es un un cuento.

ISABEL

Mirad, muchachos, to siento

pero me opongo.

COMPADRE

Hace bien.

CABILA

Pues no hay más que dispensar.

LIENDRES

Habrá sitios.

OTRO

Ya veremos.

UNOS

Condios.

)0
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JOSE M. A. DE SOTOMAYOR

OTROS

Condiós.

CQZvXPSDRE

A bailar.

CABILA

Sí señor, que bailaremos.

LIENDRES

Y yo también.

COMFADRE

Anda pillo

(Suena en guitarras y bandurrias el

fandanguillo de Almería).

GABRIELA

Oiga.

ISABEI

IQué oigo, hija mía>

GABRIELA

Van tocando el fandanguillo de Alme-

[ría.

(Recitado sobre el fandanguillo que se

va alejando lentameñté hasta perdersc
al terminar la Poesía).

Brisa que mece las parras

de flamante nepa verde

y en la campiña se p!erde
con temblores de guitarras.

l)ulce y alegre piar
de pajarillos copleros

y rumores cancicneros

de los hombres de la mar.

Congojas de Serranía

con risotás de chiquillo
me parece el fandárigúillo

cle Almena.

Sus notas son eslábones

de dulcísimas cadenas

7I
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ENTRE PARRALES

<tue vwt cautivando penas

y ensanchar.do corazones.

Que lo llevo en el sentio

y nte zumba en el oio

como abejorro agorero,

por gitano, por ligero;

lmrque tiene la alégria

y el pesar rle Andal ncia

y es señor y cortijero

y es serrano y es playero.
En sus notas, escondla

lleva el alma rle Almeria.

Alma andaluza que se recrea.

con sus cantares; que se pasea

frente a las playars de tierra mora

entre suspiros de una guttarra,
desde las vegas del Almanzora

hasta las curubres de'la Alpujarra.
Ya te siento en lejania
con mi corazón prendio

ISABEL

eEstás llorando, hija mfa?

COMPADRE

Será que se ha conmovio.

GABRIELA

(Mirando por la ventana como dando

el adiós a la música)

Ya tus notas se han perdio¡

fandanguillo de Almeria.

ISABEI,

Y a to esto qué hora es?

COMPADRE

Ys mi, comarb., que corren

las d éz.

PACO

(Sacando el reloj)

Las diez menos cuarto.

COMPADRE

Ya es muy dificil que asome

el tio Juan.
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por
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HAPLNA LAC7HABA N ~~S T L K

es el alimento ideal para el destete, ya que contiene todos los ele-

mentos nutritivos q"e los pequeños necesitan al abandonar el pecho

materno, o cualquier otro régimen alimenticio artificiaL

Pida Vd. a Sodedad Nes"é, A. É P. A

Vis Layetana, 41. Barcelona un ejemplar

del lollcto «Un aBmento completo ideal

para la Infancia». ttue lc seré remitido

ératuimmente junto con un bot» maestra

de HARINA LACTEADA NESTI É

e'
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El aumento constante de la venta del BUICK, ha hecho necesaria una

especial organizactdst de concesionarios.

l'n cualquiera de las siguientes direcciones. se complacerttn en demos-

trarle, con una prueba. las excelencias de esta marca de fama mundial

C o ttJ c t* s I o N JL R I o s D t.'L B U 1 C K

L ~~ lino lltnl t
. S A. A ot «nt

Unááo t ost ~ o 1» U ot c

construyan mejores Automóviles

BuCK 1Os superará"

P ASADAL

M ARTI 'LN, S. ea C.

Pegas
RL-Becáte,

Ul Caeállo,MMcbe
. IOR

Padre hh, 3~

ISTÓSAL BENJTEZ
Lacios, P -Máháa.

MARCSUNO BELLO

Tnann, SL-Lae PahUA

CODES hlARJN Y C' ANTONIO G. CONEJHtO
eb noe,hiela. Garaie Yicterie.

CIORDIA Y LARRINAGA
Av. Canal hs, 7.—Mar la.

Necias,l.-ásnáebacááa. l'ABLO GARCIA

Iartlbt lntttclc)PRAÃCISCO CULELLS
(Aáetttt ptott p ibt tc.)blar. Mr-Vslceels.

JOSÉ CARRIDO ALONSO
G.so Via. 3il p tá.-ótencáh.

JOSÉ GÓMEZ N.hñJÓX
bl DIEZ IUDALGO Pñ CSaerot, Ib,—Ci.túcá Rn I
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